
I I I n x
tto .

SOr

tu .
á le
n>.

ü adrlil............ LH 4.D t 17^0
VroTÍnsias..... > • > u B , »

snruuxM
F onixn i..........  >
Nietsr«sc*iive

1 > u K M
•JHsi............  »

táam iiooODV*-
U » 1» K s

atda^............  » *» » to «  »

V E N T A  
Xsp.'fiv »  aUmaot. n  eá>ti«o« <!•

M«<0.
; U . 14. 1,H 

niiBxos 9ini.rM 
Doldl:i, 9 o4atirnos; c t n u l* ,  SM cm . 
r«sa>crib« «R la*oflciRS9 dsKi CKoM. 

Mr o  A K u a t's - *• ) tod a s  la s  lib ra r la s .

TBLBPONO KÜM. 772.

DIARIO IL v?T R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

l«»jj«us
Bl Mtibas cc aaU * 4 m  ,„n a lA c  

j  an U  Sociedad eananl ds An^eros- 
AleslA, ( 7  1, aatrascalo.

■siBkre«l0B*;Brai. Roldds j  C ea- 
BdftÍA asBllU  dal CmtrA 17.

Bxna]im «s
■a Parts: LslatoclaU Uatsatia da

r  ablidtte, n a  OaasurUa, «i. b le  H - 
r a c t o r .  M i. L ora tta . 

b  Loadlas; iS7 basit aood HoasA 
I; Hi t  Bread Btreat, I .  O.

R E M I T I D O *
FNdes coBTaaeieBalas,

Toda la corraspeadasda ta dirlflik 
al d**iWrad«r di El Sisia.

APAJlTÁllO KÚM. 81.

ANO XX-CUARTA EPOCA

CLAUSURA

DE LH8 G0BTE8
Bl Gobierno, al amparo de la regia p ren o  - 

trativa. ha dado on  compás de espera i  las 
luchas del Partimento cou el decreto de sus­
pensión de sesiones leído ayer en las Cá­
maras.

De hecho pnede ya darse por terminada 
la primera legislatura de las terceras Cortes 
de la regencia.

Era tiempo; p«ro , á la verdad, no sabemos 
cuál sea la característica de este indefinible

fieriodo parlamentario, ya a* considere au 
arga duración de dieciseis meses, de los cua­

les solo siete han sido laborables, ó  se atien­
da solo al resultado de su obra que ha sido la 
exterilidad manifiesta.

Bien puede afirmarse que la única ley de 
importancia entre las discutidas y notadas 
desde el día 5 de Abril, fecha en que se re­
anudaron las sesiones, es la de represión de 
los delitos com etidos por medio de los explo- 
bítos.

Justo es reconocer que la iniciativa ae debe 
al Gobierno, el cual siquiera en esta ocasión 
ha  respetado los prineipios liberales procu­
rando e l rigor en Is penalidad j  1*  prontitud 
en los procedimientos sin incurrir en las exa­
geraciones de otros Gobiernos de Europa, 
entre ellos los de Francia é Italia, que tratan 
da sustraer el conocim iento de estos delitos á 
la jurisdicción deliurado y  abrir una brecha 
en el baluarte de la libertad de imprenta i  
pretexto de conjurar los exces-’ s  del anar­
quismo.

Excepción hecha de este ligero trabajo le -  
gielativo. determinado y exigido p erla s  cir­
cunstancias de actualidad, todo lo  que en los 
últim os tres meses fué objeto de discusión 
solé ha servido par* s-tisfaecr la  vanidad 
oratoria de gran número de representante* 
del país y  poner de relieve sus pasiones é in­
trigas.

Pasáronse loa días y semanas ocupados en 
debates políticos y económ icos, hablóse ex­
tensamente de los sucesos de Metílla y m a­
cho máa de lo  necesario aceros de la pere­
grinación obrera, tom ando de ello pretexto 
para ahuecar la voz todos los reaccionarios 
fanáticos ó hipócritas mal avenidos con  las 
conquistas de la dem ocracia y drt progreso.

De esta suerte no es de extrañar que haya 
faltado tiem po para discutir los Presupues­
tos.

No negaremos la responsabilidad que pue­
da afectar al Gobierno por su  tardanza en re­
unir las Cortes; pero fuerza es «onfesar que 
todo su empeño en legalizar la situación se 
ha estrellado ante el obstruccionism o verda­
deramente revolucionario de los contervado- 
res en la cuestión de los tratados.

Ellos, con tales procedimientos, asestan ru­
dos golpes al sistema parlamentario, y  muy 
especialmento á las instituciones que debie­
ran defender.

Una frase del señor duque de Tetuán ba 
servido para señalar el alcance de su campa­
ña obstruccionista, al decir que el Gobierno 
vive sólo de la confianza de la Corona.

No hemos de aer nosotroa quienes deplo­
remos 1*  actitud de los conservadores de la 
monarquía.

Cuando nos corresponda actuar en su pues­
to, no seguireinoB el ejem plo.

Pero conste, que cada cual debe cargar con 
su culpa. T no es la mayor la del Gobierno 
en este úftim o fracaso legislativo y  parla­
mentario.

IS  adores

Senado

pro'B'

í
J.
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Abierta á  les tres menos cuarto por el se ­
ñor marqués de la Vega ds Arm ijo. ja ra  el 
cargo de diputado el señor duque de Tam a- 
mes. y  los señores marqués de Lema, Basel- 
gs , Ochando, Marenco, Manteca y  Testor ha­
cen preguntas de escaso interés, i  que con ­
testan los Sres. Sagasta, Moret y Capdepón.

P o lí t ie a  o n t i l lo n a  
£1 Sr. Sanchiz contesta á las alusiones que 

le dirigió el Sr. Maura en laaesión  anterior, 
y censura al slcslde de Sanctí-Spíritu v al 
gobernador interino de la Habana, Sr. Ba­
rrías, que supone se ha declarado autono­
mista.

El Sr. Perojo protesta, y 'se promueve entre 
ambos un incidente que corta la presidencia. 

El Sr. San M iguel entrega al Sr. Sanchiz,

fiara quelft Ice . una carta, en qua constan 
as paiahres drl Sr. Barrios.

Los p irrafos que lee el Sr. Sanchíz nada 
tienen de particular, y  provocan rumores en 
la raayorla.

E lS r . Maura explica sus palabras y  dice 
que tuvo con el Sr. Sanchiz toda la cortesía 
que podía tener después de las frases que 
este pronunció.

Rectifica el Sr. Sanchiz y el presidente del 
Consejo, por encargue del ministro de Ultra­
mar, lee un telegrama del alcalde de Sanoti- 
Spiritu desmintiendo las declaraciones que 
le  atribuyó el Sr. Romero Robledo.

El Sr. Dolz explica las aspiraciones del 
partido reformista y defiende al alcalde de 
Sancti-Spírítu y  al gobernador interino de la 
Habane.

Bl Sr. Labra pronuncia un extenso dis­
curso ensalzando el autonomismo, y el señor 
Bores. en nom bre del Sr. Rom ero Robledo, ex­
plica las censuras que éste dirigió á D . Mar­
cos García.

OBDBN DBL DÍA 
Se aprueban sin debate varios dictámenes, 

entre ellos el del acta de Castrogeriz, procla- 
máudose diputado al Sr. González Medina, 
que jura seguidamente el cargo.

Por 117 votos contra 35, se aprueba el d ic­
tamen al acta de Alicante y  se proclama di­
putado al conde de Via-Manuel,

Se vota nominalmente el acta de Valverde 
del Camino y resulta n ula la votación porque 
sólo toman parte 104 diputados, 100 en pro 
y 4 en contra.

l i *  8 a «p e n f« ló n  y  e l  t i im a lt o  
El señor preeidente del Consejo, de uni­

form e, sube á la tribuna y lee el siguiente 
real decreto:

<Eu uso de las prerrogativas que me confie­
re el art. 32 de la Constitución de la m onar­
quía, de acuerdo con m i Consejo de m inis- 
troe, en nombre de m i augusto h ijo D on Al­
fonso X III  (q . D . g .), y  com o reina regente 
del reino, vengo en decretar lo  siguiente: 

Articulo único. Se suspenden las sesio­
nes de las Cortes en la presente legislatura.

Dedo en Palacio á 11 de Julio de 1894.—  
M aria C ristÍM — E\ presidente del Consejo 
de ministros, Práxedes Mateo Scgasi&.s 

El presidente (Sr. Uellado); En cum pli­
m iento del real decreto que acaba de leerse, 
se levanta la sesión.

El señor marqués de Lema: ¡Viva el rey! 
¡V iva la reinal 

Estos vivas son contestados con  entuaias- 
m o por la mayoría y minorías conservadora 
y eilvelista.

E l Sr. Salmerón: |Viva la República! 
Fuertes pro'estas. Los diputados monár­

quicos increpan á los republicanos y  vice­
versa. Hablan varios diputados á  la vez, dis­
tinguiéndose los Sres. Calbetón, Ceballos, 
Montes Sier-a, Cruz (D. Pablo), Sanchíz, 
conde de la Corzsna, Ruíz (p . Gustavo), Ma­
renco, Salmerón, Vallés y  íübot, Sol y  Orte­
ga. Pedregal y  otros, y  ef señor m inistro de 
la Gobernación.

Por un m om ento llegó á temerse que los 
dróutados acabaran por negarse. Pero no lie- 

' g o  á suceder; los republicanos tueron retro- 
cediendo i  ios pasillos y  se acabé el escán­
dalo.

Eran las cinco y  media.

SESIÓN DEL nía 11 n s  ruLio de 1894

Se abre i  las cuatro, presidiendo el señor 
Montejo.

El Sr. Jimeno lee el dictamen relativo al 
eeto de ley de Sanidad, 

señor marqué< de Mochales pide á la 
Mesa que niegue oficialmente que los gestos 
hechos por la comiaión de Tratados se eleven 
á 10.000 duros, n i á 10.000 pesetas, com o ha 
afirmada B l Correo.

Niega haber intervenido en esos gastos, 
que no llegan á 5.000 pesetas.

D ice que no se dirige al Gobierno, porque 
los muertos sólo merecen respeto.

El señor preeidente anuDCta que  los  gastos 
se pub licaran  en el Extracto oficial.

El ministro de la Guerra manifiesta que el 
Gobierno, mientras cuente con la confianza 
de la Corona y el apevo délas Cortes, no está 
muerto, siuo en buena salud para gobernar 
durante el interregno parlamentario.

Contesta á una pregunta que sobre arma­
mento del ejército le  dirigió eu dias anterio­
res el general Pando

Rectifica el Sr. Pando pidiendo la transfor­
mación del fusil Rem ington.

Entrase en la orden del di» y se aprueban 
varios dictámenes de carreteras y ferrooa. ri­
les. entre ellos los de Guernica á Lezama, de 
V igo i  Trubia y  de Trubia á la Concha de 
Art edo.

Se votan definitivamente.
El señor presidente del Consejo lee el de­

creto suspendiendo las sesiones de las Cortes 
en la presente legislatura.

El señor conde de las 
rey! ¡Viva la reina!

^ e  levanta la sesión á las cinco menos 
cuarto.

las Almenas: ¡V iva el

rio, las máquinas, los vagones y  los ctrru a - 
je s  son im m ejorables, Y únicam ente la mano 
de la fatalidad ha prodTucido tan triste suce­
so, que ha eatuado general sorpresa, no obs­
tante las afirmaciones gratuitas de la  prensa 
cortesana.»

«  •
Se han practicado laa autopsiss de los ca­

dáveres de los infelices que han muerto en 
el acto ó á consecuencia de las heridas oca­
sionadas por el terrible desastre.

E lJ u zg a d o d e  instrucción ha continuado 
activamente sus diligencias, y  el Sr. Bobadi- 
Ila trabaja ain descanao.

Bn la vía se han ejecutado les operariones 
preliminares, y  los ingenieros industriales 
Sres. Palacio y Chalbeau han reconocido el 
lugar de la catástrofe, formulando el dicta­
men pericial que se le habia encomendado.

El día nueve por la tarde com eczaron los ' 
trabajos para dejar la via expedita.

Gracias i  los auxilios prestados por el per­
sonal de las lineas ds Lezama y  Portugalete, 
y  el material de Triano, anocHe quedo des- 
embarezada la línea.

Los heridos que se hallan en el hospital, se 
encuentran aliviados, excepto doa infelices 
aldeanas, que están graves.

£1 m aquinista Padura ae halla bien, y re­
cibiendo demostraciones de simpatía por su 
noble comportamiento.

Ayer tarde comenzaron los trabajos preli­
minares en la via.

Se levantó algo la locom otora, pero el juez 
de instrucción ordenó que hasta que hicieran 
BU visítalos Sres. Calbeau y  Palacios, se de- 
j  ara el material eu el estado eu que se encon­
traba.

Asi se hizo.
***

Los heridos que se hallan en el hospital, á 
excepción de dos mujeres, continúan más 
aliviados, dentro, naturalmente, de la grave­
dad de su estado.

Las dos mujeres á que nos referimos están 
m uy graves y desconnau los m édicos de p o ­
derlas salvar.

El heroico maquinista Cipriano Padura 
que filé conducido á Lezama eu un coche el 
día m ism o de ia catástrofe y  que ayer hizo 
importantes declaraciones á loa Sres. Mora y 
Eguidazu, estaba esta mafiana enfermo de 
algún cuidado.

Más aliviado, regresó por la tarde á Bilbao, 
donde fué para saludar á Los redactores de 
Las Noticias.

L os ¡Dgeuieros, Sres. Calbeau y Palacios, 
han salido para el lugar de la catástrofe, con 
objeto de reconocer la m áquina y  demás m a­
terial.

« *
En el expreso del Norte han llegado los in­

genieros de la  división de ferrocarriles del 
Norte Sres. Rosell y Alvarez Antón.

D ichos señores, que eran esperados en la 
estación del Norte, por el director del fe iro - 
earríl de Bilbao á Lezama, Sr. Llórente, tue­
ron al Hotel Terminas donde se hospedan, 
después de visitar allseñor gobernador civil, 
que puso i  sus órdenes al inspector de v ig i­
lancia señor de Diego, y  cuanto personal del 
G obierno necesitaran, y más tarde al lugar 
de la catástrofe. a*.

Los trabajos para el levantamiento de la 
m áquina y vagones han comenzado esta 
tarde.

Infinidad de curiosos continúan visitando 
el lugar de la catástrofe, que eetá guardado 
por fuerzas de la guardia civil y foral.

SOBBE LB GBTBSTBOFE
D E B E G O Ñ A

E l Diario de Silbao, dice en au núm ero de 
ayer lo  siguiente:

cL a  catástrofe de Begoña sirve de pretexto 
á estimados colegas madrileños para incurrir 
en lamentables exageraciones que extravían 
la  opinión. No negaremos que la línea férrea 
de Bilbao á Lezama es de construcción atre­
vida; pero lo I ue conviene rectificar es el 
error com etido por algunos cronistas, que 
suponen que no ae halla en condiciones de 
seguridad para el tráfico ordinario.

Las inspecciones facultativas han sido ve­
rificadas con escrupulosidad, y los ingenie­
ros han dictaminado sin reserva, maniÍMtan- 
do que podía abrirse á la explocacióu: sólo 
una fatalidad, un descuido grave, determinó 
el horroroso accidente cuyas consecuencias 
deploramos. Las tres vagonetas de piedra 
anidas en San Roque, al correr sobre los ca­
rriles húmedos, produjeron la irresistible 
im pulsión que ocasionó el descarrilamiento 
y  la muerte de los infelices viajeros p roce­
dentes de los pueblos inmediatos.

La autoridad udicial ha tomado á su cargo 
la form ación de sumario, y  depurará en au 
dia las responsabilidades que alcaacen á la 
Compañia y  al personal de la línea, si algu­
na les ha cabido; pero, entretanto, no debe 
achacarse la tremenda catástrofe que ha cons­
ternado á Vizcaya, á deficiencias imagina­
rias. Las viea estrechas, en ciertos trazados 
m al asentados, aon peligrosísimas, si á estos 
defectos reúnen la mala calidad del material 
m óvil; eu la linea de Lezama, pur el contra­

DUG 8F ÍG É  GEHSOGflfiLE
Teniendo la precaución de advertir que se 

guardaría de bromear en un asunto poco á 
propósito, en efecto, para chanzas, SI Fígaro 
nos com unicó la singular noticia de que el 
asesino de M. Carnot escribió al nuevo presi­
dente de la República. No le ha escrito, como 
dicese que lo hizo antiguamente ürsini á Na­
poleón III, á fin de manifestar sus opinio­
nes por medio de una especie de testamento

fiolitico, n i para tratar de inspirar lástima ó 
ustifiear su crim en. Le ha hecho saber, sen­

cillamente, que el régimen de la prisión le 
parecía m alo, y le ha pedido que mejoran su 
alimentación, insistiendo en el punto de que 
bien le debia M. Casimir Perier alguna aten­
ción , puesto que, gracias á su atentado, ha­
bía llegado aquél á presidente de la K epú- 
hiica.

A l menos que esta carta no atestigüe una 
extraordinaria simpleza, lo  cual no parece 
com patible con  loa antecedentes del asesino, 
demuestra cierto repugnante cinismo.

El sabio compatriota de Caserío, L om bro- 
Bo, en BUS interesantes estudios sobre los cri­
minales contemporáneos ha observado ya 
hace tiempo que entre ello*, y sobre todo en­
tre los que son jóvenes, cuyo número aumen­
ta, por desgracia entre nosotros, existe esta 
tendencia á la chacota y al chiste. Casi no 
hay ninguno, entre los que hemos conocido 
en estos últim os tiempos, que no haya pro­
nunciado bravatas y  chistes, y no haya de­
mostrado, ya sea durante el proceso ó des-
tiués de su  condena, algo de este hum or bu r­
én que ae ha admirado demasiado en el p i-  

lluelo parisiense.
La burla es admirable en sí y  no se debe 

proscribir la ironía, que ha sido el erma de 
más de un gran pensador, y que se puede 
encontrar lo mismo eu eiertos pasaiee del 
Evangelio que en los discuraos ae Só­
crates.

Pero no es menos justo hacer observar que 
en nuestra época, el afán de usar el chiste—  
que no es, en suma, más que la caricatura, 
algo grosera, de la ironía superior de los 
grandes espíritus, —  se ha desenvuelto del

m odo más chocante, y debe reconocerse con 
la com plicidad del gusto público.

Hay en Francia en estos últim os tiempos 
una literatura que no ha vivido sino á expen­
sas del chute.

Dicha literatura ha sido apreciada particu­
larmente por las personas de guato refi­
nado.

£1 artificio de esos poetas, que han hecho 
muchas veces prueba de un incontestable ta­
lento, consiste, sobretodo, en un fingido des­
caro y en  la mofa, algo cín ics, de todo lo  que 
se había acostumbrado á considerar com o se­
rio  y triste. Ese género de literatura se deri­
va, en realidad, da la pretendida literatura 
popular, á la cual se deben esas lamentacio­
nes compuestas sobre los criminales, las cua­
les se V 'ndían en París antiguamente hasta
el pie del patíbulo. 

H a y ,; 'sin querer mostrarse demasiado seve­
ro, cierto peligro y cierta aeñai de desmora­
lización en ese modo de hablar burlonam en- 
te de los actos criminales. Seria de desear 
que la idea de la muerte fuese considerada 
siempre con  seriedad, y que la  de laexoiación  
suprema reservada á los asesinos, no fuese el 
tema de jocoiaa burlas, eomo la que se ha 
hecho y se hace con frecuencia.

Este hábito burlón de nuestro* eapirítus 
entra por algo en la debilidad del terror, que 
podrá ser saludable cuando sa trata del c r i­
m en y de su castigo.

En ciertos países, de costumbres diferen­
tes, todo to que toca  á la muerte, considera­
da com o una pena impuesta por la sociedad, 
conserva una dramática solemnidad.

Esto sucede, por ejemplo, en España. Cuan­
do se pronuncia una sentencia de muerte, 
aunque sea contra un m alhechor vulgar, hay 
una especie de duelo público. La sentencia 
se anuncia á  loa pueblos por los pregoneros

fúblicoB, y, m ientras que el hombre que va 
morir es conducido á la capilla, donde está 

algún tiem po, para poder, según la hermosa 
frase cristiana, Teeoncilíarse con Dios, la  po­
blación se va á la iglesia, donde las personas 
piadosas ruegan por el alma del reo.

A lgunos tachan esas costumbres de muy 
añejas para la libertad filosófica de nuestros 
espíritus modernos, y hasta se ha dicho que 
babia una especie de crueldad en la agonía 
m oral impuesta al criminal. Entre nosotros, 
se procede de diferente modo y con tal cele­
ridad. que ha podida decirse que se escamo­
teaba la cabeza de uu hombre com o una 
nuez.

Pero puede asegurarse que es preferible el 
m odo trágico con que nuestros vecinos de 
España consideran l a  muerte y  la mise en 
scene dramatizada que la acompaña, á nues­
tro espíritu ordinario de siniestra bufonería.

Este espíritu se extiende suavemente entre 
la muchedumbre y  los eriminaies mismos. 
Estos sacan de alli ese peligroso valor, esa 
fanfarronería, queuo es únicam entepropia de 
loa asesinos políticos que se juzgan mártires 
de una idea, sino que viene á ser cada vez 
más frecuente entre los asesinos comunes. 
La fantasía de un Henry Meunier, com po­
niendo el personaje realmente siniestro de 
Jean Hiroux, se han convertido en realidad.

El chiste, bajo diversas formas, invade los 
espíritus y destruye p o co  á poco opiniones

Su e los  fifósotoB pueden encontrar sin razón 
e ser, desde el punto de vista de la realidad 

de las cosas; pero que aquellos que se pre­
ocupen co a  la conveniencia social, deben 
considerar como necesarias y siempre dignas 
de respeto.

M uoset se ha dirigido y a  á esos burlones 
cuando hace decir á uno efe sus personajes, 
dirigiéndose á la revolución:

«Te burlus, triste y  miserablemente.»
Esta burla triste y miserable es, por des­

gracia, la de nuestra época, y  no deberla 
mirarse con  benevolencia lo misero cuando 
reviste una forma divertida y artística que 
cuando es tan sólo reñejo de la grosera fan­
farronería de un cin ico criminal.

________________ H, r .

TELEGRAMAS
De la Agencia Fabra 

L le g a d a  d e  v a p o r e a
Tenerife 10 (2‘45 t.)— (Recibido el 11.)—  

Conduciendo al capitán general del distrito, 
ha llegado el crucero español Marques de la 
Ensenada.

En el mom ento de saltar á tierra fué salu­
dado con trece cañonazo.*.

En el muelle fué recibido por el goberna­
dor civil, el presidente de la D iputación, el 
segundo Jefe de la capitanía general y  otras 
autoridaaes.

Procedente de Cádiz, llegó e l trasatlántico 
6spnEo\ Ciudad de Cádii j  salió para M onte­
video el Buenos Aires de la misma compañía.

El m ovim iento marítimo y  com ercial es 
cada vez mayor y se anuncia que nuevas li­
neas de vapores ingleses y alemanes han 
acordado hacer aquí esacalas en vista de las 
inm ejorables conalciones de este puerto.

La salud pública es en extremo satisfacto­
ria y m uy considerable el número de extran­
jeros que llegan para diatrutar de este deli­
cioso clim a.

H o r r ib le  t e r r e m o t o
Cwatoníisoífa !0  (6‘55 t.)—(Recibido el 11

2 t.)— Violentísimo terremoto, ocurrido i  las 
doce de este día, está sembrando el pánico 
en  esta capital.

Se sabe que las desgracias personales son 
numerosas.

Los destrozos materiales, im posibles de 
apreciar con  exactitud.

I n r e n i llo *  y  r u in a *
' Conslaniinopla 10 (7‘ 8 t.)—(Recibido el 11

3 t.)— £1 pánico va en aumento; los monu­
mentos públicos, Ministerios, Bancos, casas 
de comercia se han cerrado, suspendiendo en 
absoluto loa negocio*.

Varios incendios han estallado. Por todas 
partes se ven escombros.

Millares de habitantes han huido de la ciu­
dad, acampando en las inmediaciones.

La mavor parte de las lineas telegráficas 
están inutilizadas 

Conslantínopla 11 (1215  m .)—Son numero­
sas las cesas particulares de StambuU y  G a- 
latta que quedan destruidas por com pleto.

Los nuevos muelles se bau  hundido en el 
mar en gran parte.

M u e r to *  y  h r r id o s  
Constaníinopla 11 ( l  t . )— Se ha dado parte á 

la autoridad de haberse recogido 45 cadáve­
res.

Ignórase el número de ellos que queda en­
tre los escombros.

Varios centenares de heridos.
El edificio del Banco Otomano ha quedado 

m uy resentido.
Ocurrió una nueva conm oción i  las 4‘ l s  de 

la madrugada.
S e g u n d o  p r o r lo m o c ió n  d e  

C le v e la n d  
Wasii^híon 10,— (Recibido el 11).— Acaba 

de publicarse una segunda proclama del pre­
sidente Cleveland, mandando dispersar por 
la fuerza las agrupaciones en la vía pública, 
empezando á ejecutarse esta m edida desde 
las tres de la tarde del día de hoy.

P r e p n r a t lv o *  d e  c ó m b e t e  
Sa» i^r«*c<»co 10.—(Recibido el I t ) .—Tro­

pas federales con artillería de campaña han 
salido para Sacramento, en cuyo punto loa 
huelguistas armados oon fusiles de repeti­
ción  se preparan á la resistencia.

I le te n c ld n  d e  D ib le *
Nuera Yorh 10.— (Recibido el 11.)— El agi­

tador Dibles ha sido detenido juntamente 
co n lo e  principales individuos del Sindicato 
de ferrocarriles.

La huelga, eu vez de limitarse, sigue ga­
nando terreno.

l<i»8  h u e lg a s  * e  e x t ie n d e n  
Waskinglon 1 0 — (Recibido el 11.)— El G o­

bierno federal ha manifestado en com unica­
ciones á las autoridades de la República que 
le inspira seria inquietad la  extensión conti­
nua de las huelgas, por más que los huel­
guistas aparenten mayor calma que los dias 
pasados.

T r e n e n  a p e d r e a d o *
i  Nuera York 10.— Noticias de Chicago acu­
san mavor facilidad en la circuU ción de tre­
nes, debiéndose solamente á la presencia del 
ejército y fuerzas armadas.

La muchedumbre sigue apedreando todos 
los trenes que salen.

L o *  e a b a lle r o *  d e l  t r a b a jo  
Nueva York 11 ( 4 1.)—La poderosa asocia­

ción titulada de los caballeros del trabajo, que 
dispone de un m illón de socios, y  de capital 
considerable, ha determinado que ae unan 
todos sus individuos i  la huelga general de 
ferrocarriles.

El conflicto adquiere proporciones aterra­
doras.

C o n v e n io  d e  e x tr a d ic ió n
Berlin  10 (4 25 t.)— (Recibido el 11.)—¡-El 

Consejo federal ha aprobado la conclusión 
del convenio hispano-alemán para la extra­
dición recíproca de los desertores de la mari­
na militar.

E x ig e n c ia *  d e l J a p ó n  
A «« !8  York 11.— Un telegrama de Jokoha- 

ma, fecha de ayer, anuncia que el Gobierno 
japonés no sólo se niega á retirar sus tropas 
de Corea, sino que ha enviado nuevos re­
fuerzos. Si China se niega á satisfacer las 
exigencias del Japón, considérase inevitable 
la guerra.

E e y  c o n t r a  lo *  a n a rq u ista **  
Boma 10 (6'551.)— (Recibido el 11.)— En la 

Cámara de diputados ha comenzado la dis­
cusión del proyecto de ley obligando á los 
anarquistas á q u e  residan en los puntos fija­
dos por las autoridades, y  sin que puedan 
cambiar de residencia sin autorización de las 
mismas.

El Sr. Bonajuto presenta una orden del dia 
suspendiendo esta medida, pero es desecha­
da casi por unanimidad.

O p in ió n  d e l  F íg a r o  
P w í í  11 (6 m .)—iil periódico Fígaro, dice 

que la inteligencia internacional para la re­
presión de la anarquía se limitará á la  adop­
ción  de medidas de policía, combinadas de 
tal suerte, que los anarquistas se encuen­
tren siempre activamente vigilados.

Los anarquistas extranjeros serán expul­
sados enviándolos á los países de su  proce­
dencia.

De aceptarse el acuerdo, las medidas en 
cuestión se pondrán en vigor antes de O c­
tubre.

Suiza es favorable al pensamiento; Italia 
lo combatirá.

C o n tr a  a n a r q u Í * t o *
París 10 (5‘151.)— (Recibido el 11).— La co­

misión nombrada por las secciones de la Cá­
mara para informar sobre el proyecto de ley 
contra las excitaciones anarquistas, cuenta 
uno solo de sus individuos hostil al proyecto; 
los otros diez son favorables, si bien algunos 
con  ciertas reservas.

París II (7‘471.)— La comiaión parism en- 
taria del proyecto de represión de la  propa­
ganda anarquista, ha aprobado el proyecto 
del Gobierno con algunas ligeras modifica­
ciones en el texto. Dicha com isión ha nom­
brado ponente al Sr. Lasaerre, quien mañana 
mismo presentará dictamen á la Cámara. 

N e g a t iv a  d e  C a p r iv l  ó  E s p a ñ a  
París 11 (1 m .)—Bl periódico Le Temps pu­

blica un telegrama de Berlin diciendo que 
el canciller da Caprivi ha rechazado formal­
mente la petición del embajador de España, 
relativa a establecimiento de un convenio 
comercial provisional.
E a *  d e a g r a e ia *  d e  C o n s t a n t in o p la

París l l  (10 '!5  n.)—Un despacho de Cons- 
tantlnopla fechado á las dos de la  tarde de 
hoy, expone la creencia de que ascienden i  
150 las víctimas del terremoto.

En Ptinkipo (isla de los Principes) se hun­
dió la iglesia griega.

L a úua W alki ha quedado casi inhabita-
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ble, han perecido seis griegos y se b s  hundi­
do el Monasterio.

En Pera ha habido s 'is  muertos, en  Galata 
diez, en la a'.de a de Sant-títefauo la ig'.esía ca ­
tólica se derrumbó, sepultando entre sus es­
com bres a once personas; la aldea de Adaba- 
za  b a  quedada completamente de:-truida.

p r o e r s n d o R
A’sers F eri 11.— El proyecto de huelga ge- 

n trsl ha fracisado.
Com unican de C h i c i^  qne D ib 'ey  y otros 

tre- de los principales «gitadures serán p ro - 
crsados, h ^ íe n d o  tide puestos en liberiad 
bajo fianza.

Continúan las investigaciones de la* auto- 
ridales.

Bq los principales focos d é la  hue'ga no ha 
ocurrido incidente alguno en la tarde de hoy.

I n r e n d ln
11 i6 ,30t.)— D os grandes depó­

sitos <ie este puerto, que conteMan cafo y ta 
baco. eau sido destruidos por un inceudio.

Calculanee las pérdidas en uu m illón qu i­
nientos mil marcos.

INA UG U RAC ION

IH FEBBOIliBIl
El dia 9, segúu estaba anunciado, se in su - 

g u r -e l  forrocarrU de Luchara i  M unguíi, 
m  el trozo com prendido entre Artebacarra y 
el pueble termino de la  línea.

A laa tres y  cuarenta minutos salió de la 
estación de ía u  Agustín, per el ferrocarril de 
Bi'hao á Las Arense, en tren esi.ecial, la e x - 
p “dición invitada, compuesta de lo« señores 
gobernador civil; Bguílaz, spcretarío uel G o- 
biern<; Pits, aecrefa ii' particnlsr del a> ñor 
Aguado; Cárdenas, oficial de! Gobierno; Ori­
ve. vicepresidente del Consejo de .Vtm inis- 
trsciÓH lis la linea, v otros sefiorus más.

Por la pren"R tos il asirtier'in b a Sr*-s A l -  
béniz, de B l Noticir-« Jtsilxtino; Coli, de Rl 
A'rrriós; <¡abr.la, de E l Porpenvr Y u tos fa ie ; 
Arro a, de La í'anUbria; Gríjelmo, «leí Jíilbu  
jíariíimn y  Comercial; Utea. d " E l Vueo, j  
l.eiiiras, iie B¡ ¿haria á* BiWan.

Éii la expeiiieidn fueron (tm bién varíesdis- 
tin .!uidss gaúpiitsa.

A l 1 egar i  Luchana, y  á la salida del tú ­
nel, ditparáronse al aire infinidad de vola­
dores.

E 1 Rraudto, donde se volvieron á lanzar al 
espacio numerosos cobetss, se agr garou á 
la exped-ción el m édico de la Compañía don 
D o n it j Chopitea y  elero de dicho pueblo.

A l pasar ,)1 tren por Lujus, la nueva fábri­
ca de tejas y ladrillos denominada «La U un- 
guineoo», establecida en aquel punto, estu­
vo tocando la cam pana largo rato, en señal 
de iúbilo

En el kilómetro Í3 hizo el tren expedicio­
nario la prueba con  freno al vacio, sistema 
ChtÓQ, qiiB cunaísts eu recorrer 15 kilóme 
tros por ñora y varar en tres segundos.

A l llegar el tren á M unguia, esperaba á la 
expedición el pueblo en masa con las autiri- 
rlades locales v clero, saludando con disparos 
de cohetes y á lo j  acordes de la banda de mú­
sica del pueblo.

Acto seguido bendijo el tren que recorrió 
la linea, e arcipreste del paitiilo, D. José 
Ram ón Lrréjols.

A la  entrada de la estación de M unguia 
habia dos arcos eon Iss siguientes inscrip- 
ci'm es en va-cuence y  castellano:

La de vascuence de uno de los arcos era la 
siguiente: «Betor crdu  onesn burni-gurdi 
aren eguigoa.

Munguia uria esque traleac.»
La inscripción en ctsteilnno decía: «Sea 

bienvenida a empresa del ferrocarril.»

La causa del Liceo
Ayer empezó ante la Audiencia de Barce­

lona la vista del ju ic io  oral de ia causa fo r ­
mada contra S a lvador; demás cóm phcespor 
el atentado del Liceo.

Grandes han sido las precauciones que 
dentro y fuera del edificio ae han adop­
tado.

Nadie, á juagar por el aspecto tranquilo 
qt;e presenta Salvador, juzgaría i  éste com o 
autor de tan horrible atintodo.

Salvador aparece enfermizo, cou rostro pá­
lido, su  cabiza  deforme j  ios ojos negros y 
hundidos y  penetrantes.

Usa bigote, y eu tem(>eramento ee  ner­
vioso.

Manifiesta su arrepentimiento y dice obró 
impulsado por la fuerza de las ideas que le 
dominaban.

A  preguntas del fiscal manifiesta: «he te­
nido siempre sum o gusto en acudir á las re- 
uviunea a arquistas; con m i propaganda en 
ellas, quise luchar contra ia sociedad pra- 
seute. L a miseria es un consejero terri­
ble».

Cuenta m inuciosa y detalladamente cóm o 
adquirió las bombas y com o las aacó del es- 
eonditc.

Mar>ifi(.>sta además que eligió aquélla n o - 
ehe P’. rque saitonia q le li>a bombas podían 
cauaar gran desastre entre la aristocracia y 
la burguesía.

riuB oaiatifas son acogidas por el público 
con grandes rumores.

Cuntestanio á  pregun'aa de su defensor, 
rlr. Suner. dice que estaba en guerra eon la 
rociedad burguesa.

Quiso prooanei»r un diecurs? anarquista, 
pero se lo  prohibió el pres,denle.

Xteepués declararon Prats y Alfaro, qu e hi- 
cier .n pri.t atas de BU inocencia. La esposa 
de Pa'vador, L am ida pur el preaident-, se 
jiegó á prestar declaracióu,

A  continuación comenzó el examen de tes- 
tig. s, empezando por el actual alcalde de 
esca capital, com o presidente que era del 
Circulo ds Liceo al ocurrir la explosión.

Sigue el examen de los demás testigos.

NOTICIAS
M A D R I D

A y  i i a t n m l e n t *
Por falta de número de concejales no ba 

po .lido verificar ayer serión la Corporaeíóa 
municipal-

«r » «
Una ecm isiónde lo» vrcln^s deleitra-rradio 

h » visitado en la Casa de la Villa al señor 
conde de Romanaues. « o o  et onjeto de aupii- 
carra e .n ’ ioú e el coiicifrto con  las zocas de 
las afueris

Para hov ha citado el alcalde á k s  panade­
ros de Madrid, con  objeto de hacerles saber 
lo acordado en la junta de tenientes de alcal­
de Terifleada el lunes.

Propónese la alcaldía qus los panaderos ba­
jen  el precio del pan y que lo expendan m e­
jo r  pesado, aplicsndolea, en otro caso, la* dis- 
posic'ones de la* Ordenanzas municipales 
con todo rigor.

De acuerdo con el ingeniero de viss muni­
cipales, ha dispuesto el alealde que las obras 
de reparación en las calle* se ejecuten por la 
n o c ic ,  y  que la piedra venga ya labrada al 
sitio de’ la obra. . . .  > ,

Asi se hace ea  U s principales ciudades del 
extranjero, para evitar al vecind-rio las m o­
lestia* y la  obstrucción del paso durante las 
horas del dia.

Los artistas que han concurrido á la cuarta 
Exposición bienal del Círculo de Bellas A r t «  
'■11 ‘den pasa» á retirar sus obras al Palacio de 
Bibliotee s  y Museos el dia l4  del actual.

A partir de esa fecha, se devolverán las 
obras en el local del Círcu'o.

Los rae'deute# en Madrid que se propon­
gan coaeur ir A la  Exposición que se orga- 
uiza en Cádiz para el m “a de Agosto, pedran 
remitir sus obras por conducto del Circulo 
de Bellas Artes, donde deberán depusilarUs, 
coDveni ntemenie embalada*, basta el día 15 
del actúa'.

Esta facultad es extensiva * loa artistas 
que no sean socios de dicho Círculo.

D  .Tanta la estancia de la Corta en San Se­
bastián cjen-erín  ei cargo de ayudantes del 
cuarto militar do S. M. el contralmirante de 
la Armada D . Vicente M ontijo  y el coronel 
de inf.iiitería D. Leopoldo Manso.

La Gacela publicó ayer la* regias á que ha 
de sujetarse la pr ivisióii d ;  ia* plazas vacan­
tes de mó licos-uireetores de baños.

Según ella*, el concurso anual para cu ''r ir  
las qne hubieren vacado se veriflcsrá siem­
pre ei prim i r día hábil del m e» de Febrero.

Las vacanles que resurten después de e f  c- 
tuado el concurso, se snuDciaran e n la G a -  
eeta, expresándoiela* fechasen que den prin­
cipio y terminan las tem poradas y la concu- 
rrenria de enfermos en el último año, á fin 
de que. d irante el plazo de qu nce días, p le- 
dan solicitarla* los do-tnres eu medicina y  
ciriijia ó licenciados que. tenoan aprobada la 
aBÍgaafu''a de análisis quíoiien.

Efe toados loa nombramiento* en la forma 
á que se refiere la regla anterior, la subsc- 
cretsria proveerá libremente en iicenciados 
las vacantes que aún puedan r.sultar.

Kl distinguido escritor francés M. P. Fleu- 
ry ha sulo condecorado por el Gobierno espa­
ñol con la cruz de Csrlos 111, ea reconoci­
miento de sus buenos servicios á n u -s 'ra  na­
ción. c  iitribuyendo de una manera eficaz á 
la pacifica solución del roeiente conflicto de 
la linea telegráfica con la república de A n - 
d irra, suceso por el cual fue también agra­
ciad '' con  la gran cruz de Isabel la Católica 
M. Bouhoure, prefecto de tos Pirineos Orien­
tales.

Mucho nos place la mue>tra de merecida 
estimación, dada á un republicano tan con ­
vencido y  buen am igo de España.

l 'I r t i iA  d e  Ir  r e i n a
La Mesa del Senado, presidida por el señor 

H ontejo y Robledo, nuso ayer mañana, á la* 
doce, i  la sanción de la regente, la* leyes 
aprobadas ayer por la alta Cámara relativas 
á la construcción de la carretera de Morella 
á A lcorisay  declarando de utilidad pública 
laa obras (fel puerto de Artedo (Oviedo'.

A  'as seis de la tarde, el presidente del 
CO'igreso, señor marqués de la Vega de Ar­
mijo, con toa secretarios Sres. Alonso Mar­
tínez V Bugallal. presentaron asimismo á la 
saucii^n de la auguata señora las leyes apro­
badas ayer por el Congreso.

*> »
Además, la reina firmó ayer lus siguientes 

d 'crstos:
Marina.— f.ey autorizando el ascenso de los 

oflcisles de la Armada y Cuerpos ssimflados 
con antigüedad del año 1876.

— Nombrando comandante del crucero 
Oqueado al Sr. Villalón.

— 1 oncediendo la gran cruz del Mérito Na­
val al auditor Sr. Codina.

— Creando una medalla conmemorativa dsl 
viaje de circunnav*'gsción que acaba de ha­
cer el etifper Nartiilus, escuela de guardias 
marinas.

— Disp miendo que el a iditor general de la 
Armada, D, Enrique Codina, cese en el des­
tino  que actualmente desempeña en el d e - 
parfamoDto del Ferrol.
Q — Nombran ‘o  comandante de la Lealtad al 
capirt a d e  fragata D. Joaquín Rodríguez de 
Rivera.

— Ascendiendo á lo* empleos superiores: 
al contador de navio D. Obdulio Siboni, al 
de primera clase D. Ricardo de Sarrategul, y  
al de fragata D Manuel Alonso v Díaz.

—Concediendo la cruz de tercera clase del 
M éfit) Naval, C3n distintivo blauco, al capi­
tán de mar y guerra poctuguess Sr. D. Juan 
Carlt 8 Adrido.

Gobemaeidn. — Disponiendo que, sin las 
forma idades de auba-ta, ae procrda á la d e ­
m olición de la casa vieja del Ayuntamiento 
d ' Bilbao.

Fowsento.— Creando una Escuela de Artes y 
Oficios cn  Zar goz*.

Bl m inistro de Ultramar no ha as'stido por 
ha iarse enfermo.

Gterra .— .Autorizando la prom ulgación de 
la ley cooccdiendu el aseenso á ios capita­
nes. comandante* y  tenieiites curoneles que 
tengan la antigüedad de 1870.

—^ u n ced ien d i merced de hábito de la O r­
den de S a n tñ g ) á Ü Joaquín Ue Arteaga y 
Ech' güe.

— Disponiendo qne e l inten'lente de d iv i­
sión D. • nton-o de k s  Peiías paso, á volun­
tad propia, á situación de r^tir-ido.

— Nombrando jefe de .Sección del M in 'ste- 
rio de. lam o, al intendente Ue división don 
Mariano de! A'illa*.

—Promoviendo á intendente de división »! 
subintendente m  litar D. Pascual Micó.

. s
Tamiúén sa han firmado á propu<>»ta del 

ministro de la Guerra, les siguienfes desti­
nos:

Para la dirección del nuevo C o le ro  de Ca- 
rabiner)*, id coronel de dieho instituto don 
' ederico Ascensión y González; para el man­
do del i3.* tercio de la  guardia civil, al co ­
ronel D. Emilio Requena Sánchez; al colegio 
de sargentos al eoroiiel D. Manuel Mura 
A gm ; para el mando del 16.' tercio, al c o ro ­
nel D. Eduardo Moreno Bueno; al 14.“ tsreio 
á D. Enrique Suárez; D. Manuel Bosch y 
Busliilo al primer tere u.

—D Btinundo á los tenientes coroneles don 
Luis León y Sotero del Aguila á la com an­
d a ' cia ds S ^ o v ia ; á D . Manuel Cases á la de 
Lérida, y  á D. Mariano Cos.o y  Romero á la 
de Oviedo

— .A los comandantes D Manuel Alvarez 
A ’ B'CÓn á la  com andancia de Lugo, y á don 
Emitió Malo v  López á !a de Gerona.

— Destinando á los coronel>-a D. Isidoro 
M ínguez Mago á la z na de Badajoz; á don 
Leopoluo Béjar Mendoza á la de Barcelona; á 
D. íosé  Gramase Borel á la de Mataró; á don 

I Julio Vidaurre García al regimiento de reser.

va de Avila; á D  Juan ' < Peinado ai r í^  
gim iento de rea-rva d ’ H t*.»-*, J á H* Eduar­
do Tejero Viseunti á la misma xcns,

— C-iucediendo Is cruz blanca de primer» 
c ls íe  del Mérito Militar á los primeros tenien­
tes de «rtill-r i»  D . José Manuel Goyeneene y 
D . Ramón B anco.

La ju n ta  Iccal de priaionrs de Madrid. 4 
propuesta de su (-resi '.ente . t .  Barnuevo. Ba 
acordado construir en esla corte una pri»ión 
para mujeres que, á semeja' t e  de la que 
exUte pará hombres, sea digna de la capital 
de tispafia y acabe con la  Vrtusta cárcel que 
hoy existe. __________

El doctor Hauser ha sido elegido presiden­
te honorario de la sección S“gunda, en el 
Congreso internacional de h igiene que se ce - 
li brará eu Budépesth en Septiembre pró­
xim o.

El doctor Hauser, tan conocido y  respetado, 
ps aut'.r de la obra sobre el cólera en 1885 en 
Espi-ü», la cual fué piemiaiia por la  A cade- 
m a d e  C ien eiu  de Pxiis.

Ha fallecido eu Santander, 4 donde había 
ido á r- stsblecer su  salud, el joven  concejal, 
distinguido abogado y secretario general del 
Centro Instrucrivo del Obrero, D . Manuel de 
las Pozas y Absscal.

PROVINCIAS
El piautío de olivar ocupa, en la provin­

cia de Sevilla, una superficie total de 159.263 
bectároa», >1istnbuídM  por partidas junioia- 
le«, en la f- rijia siguient ::

Carmuna, SS.láú; Cazalla de la  Sierra, 
1 5 .^ 1 : Ecija, 10.160; Estepa, I6. 188; Lora 
iie1 Rio 12173, Msrehena, 9.996; Morón, 
10.870, Osuna. 11.908; S alúcar la Mayor, 
9 617; Sevilla, 10.097; Utrera, 22.i63

La producción total de aceite eu esta pro­
vincia, teniendo sn  cuenta los datos adqui­
ridos por ei ingeniero agrónom o D. Eduardo 
Nuzieira A bvs.'il es, 011 un año normal, de 
433 169 hectolitros, cuyo valor, ten.endo en 
cuente que el precio del bect litro  sea oom.i 
térm ino m eció d e ^  pesetas, aseieiide á la 
importante suma de 27 6i^.74l petetea.

En les almacenes «ie las estaciones férreas 
de Sevilla, existen m uchos de U sob jstos que 
fueron envíanos á Chicago por los exposito­
res S ’villBn(.a.

Loa talones para que los interesado* pue­
dan sacar los bultos aún no han llegado, j  
los objetos están pagando almacen‘'je  Est> 
se puso ayer en conocim ient ■ del duque de 
Veragua per la ju i.te d e  la Exposición en 
Sevilla. ___________

Han aido presos en Sevilla los ladrones en­
mascarados que robaron el dia 27 del pasado 
Febrero, 2.000 p' setas en monedas de oro y

Slata á D. José Lora y Carmoua, en Cazal'a 
e la Sierra.
Los autor i» del robo son Manuel Nogales 

Atévaa, de Villanueva la Serena (B a d a jjz ) j 
Antonia Orón Miuin y  Antonio S4uchez 8 a- 
gsvo. de Cazalla.

to d o s  han confeiado su  delito, manifes­
tando que la canti iad robada la han gastado 
y  que con parte de ella compraron dos caba- 
ilfrias, de los que U  Guardia civil se ha in ­
cautado.

D s B l Orde*, de Sevilla:
«El Gobierno ha resuelto c n c e d e r  un cré­

dito extrnordlnario de 5 '0.000 pesetas para 
combatir la idaga de la filoxera, que amena­
za destruir los viñedos de Jerez y poblacio- 
n. B limítrofes.»

Nos parece m uy bien; pero asimismo nos

{la re e e  ju «to  que no se olvide enviar dinero á 
a provincia «fe Sevilla, donde también tene­

mos la terrible plaga.

Rn el puerto «ie Be«iha entraron el dia 9: 
el vapor Cabo Roca, de Cádiz, con carga g c -  
nera^ vapor Itálica, de Cádiz, con carga g e ­
neral; vapor Amparo, de Cádiz, con  carga ge­
neral.

Despachado:
Ca andra Regla, para Rota, con lastre.

En la mañana del dia 5  aparecieron las 
principales calles ae Nerva (Sevilla) atesta­
das de proclamas.

La población se encuentra alarmadisima 
por las denuncias que las referidas pruda- 
mas contienen, y  cree que el asunto ^  obra 
de los anarquistas, no faltando quien consi­
dere autor de aquéllas al partido federal.

En Rojales se ha prendido fuego en una 
parvera ue trig-i de la propiedad de Antonio 
Palomar Caiavaca, propogáudoae i  otros cin­
co más que estaban unidas.

A  pesar de lus esfuerzos de las autoridades 
ba sido im posible abajar el voraz elemento, 
calculá'ádosd en uuos 35 cahíces de trigo y 
unas 2 000 arrobas de }  aja las pérdidas oca- 
sionadss.

El grupo alegórico dei Quijote qne organi- 
z in  para la  cabalgata los socios ael Circulo 
de Bellas Artes de Valencia, se asegura que 
será muy notio le .

Se compondrá de 38 pers'inajes, de los que 
26 irán a caballo, y los restantes en el carro 
alegórico que cerrara el grupo.

Los papeiet ar los han di-tribuído los artis- 
t*s en la siguiente forma:

Ocla-ido furioso, 8 r. htolz; Bcliauis ds Gre­
cia. 8r. Ko ñero; Amadis de Gaiila, Peri-» (don 
Julio); Eoliadán, Bovi; D. Gayferos, Saborit; 
Soncho B ert; Cardenio, Pinazo (D. José); ei 
barbero, tior.ano Fort; el cura. Legua; el cau­
tivo, P le; D. Luis, Ferrando;**! oidor, Oña- 
te; cua 'r .lF r  s: Cortes, Guillen. Msñá 7  Na­
vas; criados: Molina, Tar»zona y Eoger, y bo­
yero, el condi ccor de la carreta.

El h iia igo  M auchego no está aún decidido 
quien lo hadft representar.

Irán también mo. tedas asprircesee Mieo- 
loicona. Lusriuda, ZoraiilayuLhijadeloi'lor, 
y en el curru irán aiíemás Dulcinea del T 'bo- 
Bo, dos labradoras y U  reina en la compañía 
fainoea de k a  cóm icos que repr-seutebsu ios 
autos du que habla Cervantes en su  inmortal 
prodiieeión.

El demonio será el conductor del carro; 
C ídeH  ámete, Segura; ia muerte. Borras; el 
ángel, Gil; el emperador, R oig ; Cupúdo lo re 
presentará Fuster; el arlequín, P. ns, y  un 
caballero de punte en blanco, Suriano.

No hay que decir que ea trajes y ea  pro­
piedad no se descuidará un detalle, pues for- 
mau la com isión organizadora del gruj>o los 
Sres. Agrasot, Gómez, V ivó, Stoitz, García 
Más, Fillol, Bovi y Peris.

En la mañana del luces fué asalteda una 
finca que la señora de Cueto pos'-e en Valla- 
dolid, en la  «-arretera do Madrid, frente al 
nuevo cuartel de caballería.

D icha señera, que en unión de su hija ha­
bita en a juella su finca, ea'ió m uv de maña­
na á oir mi«a coa  motivo de ser aniversario 
de U  muerte de eu esposo, qucdaiidn en la 
casa su hija, que se to l'a ba  acostada, y  una 
criada que se encontraba en la cociua.

De pronto dos individuos penetraron en la 
cava.

Al sentir la señorita d - Cueto ruido, ee ta­
pó la cura con la* ropas d s la eama, im pi­

diéndola esto ver á un sujeto que entró en la 
ak'oba y ‘ alió á los poco* momentos sin creer 
qne hubiera algu en en la casa.

,E1 otro 8' jeto se encontró eu la cocina con 
a criada, y abalanzándose á ella la tapó ja 
loca, amarrándola para qne no se moviera.

Por fortuna, sobre estáis habitaciones, M 
hsUaba la m ujer del hijríelano, que aperci- 
b.éndose de lo  qi e ocurría, sallo al balcón 
gritando para atraer g#nte.

A l oir ios gritos, ks-Jadronea sedieron 4 la 
fuga, y  li» m .yer salió det'ás de el os gritan-- 
do, á t'em po i,u« paiteb» pot la  carretera el 
general V illar con sú>8C. Iti^ que t i  aperci­
birse del caso n. andó 4 dos números de su es­
colta que diesen cr '’ 8 al fugitivo, siendo po­
co después capturad ' el otro individuo.

Hem os oído decir que dichos sujetos pro­
cedían del pena], dondehabiaü cum plido su 
condena.________ ___________

En la  tarde del 9, al desembarcar del vapor 
Torragma eu Valencia 1'. D.iniel M ontero, T 
casado va estaba á punto <le paitir para este 
ciudad, el camarero de dicho vapor,'jEduar- 
do Hueso, le  ei.tregó ULaoarh ra qu| c  m te- 
n ;a i2 500 pesetas, y  que el c i 'a  io señor se 
había dejaco  olvidáSa “ u su camarote.

Digna de todo elogio es la honrada con­
ducta del Hueso por el citado acto, que pone 
de relieve el excelente peta, nal que tienen á 
sus órdenes los armadores Sres. Pérez.

liOR italiH ilO B r n  C tiliforn lR
Con m otivo de la m uer e del preaiilenta 

Cernot, han andado á la greña los Italianos 
r»>ídentea en la ciudad de San Franciseo de
California.

Verificábase en el fíalé* Garibaidi, situado 
en el centre del borri# italionv, Una reunión 
para tomar acuerdos de simpatía «ton el pue­
blo fn n  ée y condene:' el nefando crimen do 
que hasiilu v íc'im a M. Carnot.

El local eíteba muv concurrido.y  abunda­
ban !• * elen entes «í'scolos, cuyas ruidosas 
m anifcst'einnes impe'lían q 'ie  fuese 1 ido el 
presidente de la reunión D. José-koligofi* , 
ou ees uno de lo* más importantes miembros 
de la c tenia ite'iana

D •» pi BT'liaa que estaban cn  la sala, pasa­
ron al estrado y  se pusieron á bu lado pura 
protegerle,

Apena* ae tuanifeste el objeto de la sesión, 
*e alzó ua elt m or tremendo en el que se oían 
las votes de ¡atajo Ftsnoial ¡viva Ita li» '. cu­
yos gritos eran repetidos por Iv» iiabanos 
aún más num erosos que se halaban  en la 
calle.

Centensres de hombresenfureftidos se ade­
lantaron al ertrado, arrasfrando en su o la á  
Coligoris, que hubiera sido muerte á no ser 
por la protección de la policía.

Loa dos agentes del orden, garrote «n  ma­
no, lograron abrir pas'i á  Uoligcria, á quien, 
i  fuerza ds puños y teniendo que m ar cons- 
tentemante los garroVs, condujeron por Iss 
calles hasta el biitel Comercial.

Uno de tes italiziios, deecoatentos con la 
reunión, ha explicado la actitud de las m a­
sía  diciendo que no venia á cueuto protestar 
contra el a« sinato de C a 'pot. pues tampoco 
habian protestado los franceses cuando la 
agr:'BÍón Crispí por un francés, n i mucho 
menos hau da >o s itiefscción alguna por sus 
brutales agresiones contra Italianos en Lyón.

Comunican de Ventlrell (Barcelona) qne ha 
vuelto á surgir en aquella comarca la cues­
tión de los raJiwrairM, hasta el extremo de 
que en alguno de tes pueblos se resisten los 
jirn a k ro »  a entregar á loa propietarios el 
fruto recolectado.

Dicen de R í olí (Barcelona) que el cáuce 
del río Ter sigue creciendo y las fábricas 
continúan para izadas. La luiseria ereee tam 
bién, siendo BiiDiamsnte critica la situación 
da sque la localidad, y de no terminar p ron ­
to el confiicte fabril, origen de ella, las con­
secuencias han «le ser fatales.

Bu Setiembre próxim o se verificará en la 
Audiencia de Barcelona la vista ds la  causa 
iniitruida por el juzgado de Vjliafranca del 
Panadee, con  m otivo del asesinato del cura 
de Santa María de Folx, cometido hace dos 
años. En dicha causa parece que el fiscal 
pedirá la spUcación «le siete penas graves.

El dia 9 se v ió, ante 'a  seceión primera de 
la Audiencia de Barcelona, la causa seguida 
contra Ramón Morull, Eam óo Fslip, Rvmón 
Pari.é V Bilta»ar Bolleras, com o autor el pri­
mero y cóm p.ices tus otros tres, del atentado 
contra ei goberna ior civil, Sr. Lsrroca.

A  las nueve y  media de la mañana, abrió 
la sesión si presidente Sr. Moreno.

El autor material det hecho, Morull, eon - 
testaiiúo á las preguntas que se le dirigieron, 
iusist ó  en laa «ieclaraciouea que tenía pres­
tadas. El miuisterio públi o interros'ó al pro- 
ct'Sá’ io «ton sum a habilidad, aaciéndole caer 
en varios cont'adiccioues.

Ramón Félix  negó la partícip»ci«in en el 
hecb«) de autos, y dijo que no vió á Murull el 
o ib  del nteutodo.
. Interrogado por el fiscal sobre la  contra­
dicción en 're suspalabr.i* y ¡a  .ieclarecicm 
q u e p  e -tó e n  el sumario, d ijo  que esta d e ­
claración le había si«to arrancada á fuerza de 
malos tratos an el g. b erno civi'.

lyOS otros dos procesados negaren igua’ -  
m'-nte su particiiiación eu el ateutalo, y los 
d'-'S tnoabieu diclaia.-on que si en un priaei-

Eio dijeron ntra coFa, 'ué porque en el g o - 
ierno civi se le* m iltrstó  cruel aente para 

que diKlararau en dei«nuÍQ»il« F en tide.
Terminiido r l interrogutono de los o rece - 

aailo- se procedió á ia pruel'^ peaCÍfio4  {ffe*- 
tendo deeiaración gr»n  núm efo de tesrigrs, 
entre eU s  e l Sr Larruui y  el secretario del 
gobierno Sr. Azpiazil.

Después de verificada la prueba docum en 
ta! y «íe oir lo» in fo m e s  del ;^s«ia' y del de­
fensor, s:; T’ t.Tó el Jura lo á deli*-er r  emitió 
veredicto de cu  ia 'n lid a ) para Ramón Mo­
rull, reconociendo las agravantes de prem e- 
diteeióo y alexoeia y de inculpabilidad pora 
loa re-tatit # pr. cesa«lo».

Kl trih m » l de derecho se retiró breves mo­
mentos á deliberar, y d ictó sentencia confor­
me con la  petición fiscal, c«)cdenando al pro­
césate M oru lla  la pena ds diecisiete años 
de cadena tem por»! con  sus accesorha, y 
pago de la cuarta parte de laa eoítas, v  «te- 
clarando la libre abeoluci«5n de Ramón Félix, 
R .m on  C srn éy  Baltasar Balleras,

La vista terminó á laa dos de la madru­
gada. __________

Ha quedado terminada la huelga de 1«>8 
obreros del ferrocarril en construcción de 
Zalla á Solares, por haber a«teedidu los co a - 
tratistiisá las preteiisioues formuladas por 
aquellos trabajadores.

ftiete viriluian
Diez muchachas de Carc-;gente (Valencia) 

acordarla el ir á com.'P una pael'a á orillas 
del rio Júcar, y mientras ésta se condim en­
taba, darss un baño en el citado r o.

A  consecuencia de las aveni«ias dsl pasido 
invierno se haM* producido un desprendi­
miento en el fondo del río , formándose ua 
gran pozo de 3') palmos de agua, peligrosísi­
mo por hallarse en un sitio donde existe un 
remolinú llamado Caragol.

De las diez mujeres, siete cayeron al fondo, 
pereciendo una tras otra.

La octava, que estaba en el agua, se aalv 
m ilagrosamente debi«Jo al auxilio que an  
hom bre la proporcionó arrojándola una faja.

A l finalizar la tarde, se dió com ienzo á la 
extracción de k s  cadáveres.

..Todas edas eran ji'venes, menos u n a qu e 
eopteba sesenta abriles.

H a causado gran consternación en la loca­
lidad esta d 'Sgnici».

Lo* presos de la cárcel de Lorca han pasa­
do un día sin comer, por na querer el con­
tratista «le víveres que le deban más dinero 
del que le deben.

En la corrida dé toros celebrada el dom in­
go en Pamplona, Juan M olina se arrojó al 
suelo para librarse d t un em broque del quin­
to  toro, pero f.ié recog 'do d"s vece? y voltea­
do. Aunque la ccgiHa fué imponente, el ban­
derillero S 'Io reSD tó eon "n  puntazo cerca de 
la  cadera izquierda y  erosiones en la cara

Se ha verificado ea la Audiencia de Ponte- 
vp«ira la revisión de! proceso incoado por 
miierte del élcalde de Camno, contra A le ­
jan iro Bustos m édico, y  JiiSé Torres, secre- 
tatio del juzgado municipal. ■ -

Ei nuev.i jurado ha dictado también vere­
dicto dsinsulpabttldad.

SUCESOS
.Ayer mañana, á U s  do<^, y  en ocasión dp 

enci'ntrafse durrateádo cn  la  fqvnte de las 
Descalzas el aguarior de la misma José Her* 
námlez y Hernández, le sustrajo del bolsillo 
un tsk gu ito  cou  20 peset-.s, Casimiro Pero- 
che y Ortega, de catoice años de edad, n a ­
tural de Montalvo (Cuenca).

— Maria Príncipe y  Mayo, de cuarenta y 
ocho añca, viuda, natural de Hostosa (Ovie­
do), fué curada ayer mañana en su dom ici - 
l;o . Paseo de los Melancólico.*, núm . 5, per el 
pn  fes« r de guardia de la casa de s«;c Tro del 
distrito de U  Audiencia, de la fractura de 
nns costilla de! laao derecho, herida que se 
causó al caerse capnalaient' de la cama.

En arabos sucesos intervinkron los juzga­
dos de instrucción.

El día político
CONSEJO DE MINISTROS

El celebrado ayer mañana en palacio duró 
una hora e o»'»a.

El Sr. Saqaata, en au discurso-resumen de 
política e x t-f or é interior, s ;  fijó especial­
mente eu las huelgas y desórden*s en 
Chicag).

Maiátestó su propósito deleer el decréto de 
suspensión de sesi nes de Cortes, dejando 
antes un.ccrto especio de tiempo para que 
ambos Ctuniras pudieran termmar de 'liscu- 
tir y aprobar algunos asuntos peudientes que 
no ó fr ' o iín  dificulta!.

Después el Sr. Sagaeta, en nombre del Ga­
binete, se deepidio de la reina y tes ministros 
pulieron á la firma tes decretos que van en 
otro lu g a r ,.

Kn la secretaria de Ertodo se celebró Con- 
sejillo, haciéndose un balance de h;s asuntes 
pendientes «le re.<alución y se habló de los 
trabajos admi -istratívos que cada ministro 
se uropuns llevar á cabo durante el verano.

También se habte, sin llegar á tomar 
acuerd ", del pago de lee plaz a s»xto y últi­
m o del crucero Emp-rador C aih t V, que 
construye en Cádiz la casa Vea-Murguía.

•

El Sr. Sogasta, cum pliendo 1o que dijo  en 
e l Consejo eon la reina, fué por la tarde 
al Senado coa  e l d-creto de suspensión 
de sesiones, y  esperó para leerlo á  que ee 
aprobasen definitivamente cuatro pruyeetos 
de feTrocarriles. Se leyó al dictamen «i« la eo- 
m isión  aobre el proyecto de ley de mejora, 
saneamiento y  reforma y ensanche de das 
grandes p ob !sc ion *s , quedando sobre la me­
sa para eu discu sión .

Los eonserva<lofcs desistieron de presentar 
la proposición ineidental, para qu e el señor 
Durán y Bas te  ocupara del incidente de an­
teayer sobre la comisión de Tratados, y esto 
permitió que se aprobaran d ich is leyes de 
ferrocarriles, y se leyera el rnfer do dictamen. 
Seguidamente ei Sr. Sagaita d ió  lectura al 
dccret.i, dántiose los vivas de costumbre.

«  >
En el Congreso hubo tiempo para terminar 

el debate incidental que se plsn'.eó h oce tres 
días, interviniendo en la discuFten Jos señ'i- 
res Sanciiiz, Maura, Dolz, Labra. B o r e s y e l 
Sr. Sairasta.

S í aprobaron definitivamente va ’ ios pro- 
yec'.os de ferrocarriles y  carreteras, el de as­
censos en ei generalato y se puso á votación 
el acta de Adeante, siendo aprobada y pro­
clam ado el conde.do Via Manuel por 117 v o ­
tos contra 35.

Se h ' bta convenido en votar ésta y la* de 
V alverie del Camino j  Villarcayo; paro al 
llegar la votación de la segunda, varios d i - 
petados ministeriales, 4 cuyo frente iba el 
señor marqués de Campo-Sagrado, faltaron á 
este pacto, io cual causó g r in  extrafieza. des- 
>ués ds la batalla q-ie este señor marqués li- 
>ri en la Cámara cuntra tea republicanos.

El Sr. Gamazo reeumendó 4 sus amigos 
que votasen

V e 'itteada ls votación, no resultó váiid» 
por falta de número, y seguidumeat'', el se­
ñor Sagasta subió á la tribuna y leyó el «fe- 
creto de susp-nsión de sesiones.

A lgunos diputados monárquic-'S dieron 
v ives  al rey, y á la regente, y  a D. Carlos el 
Sr. Zubizarreta v el Sr. Salmerón y  otros re- 
pub 'icanoB  á la República.

Con este m otivo hubo gran alboroto y  pro- 
te s t is d e lo *  monárquic s, que durojite un 
cuarto de h'jra increparon a los republica­
nos. El escándalo fué m ajúraulo y  los huji»- 
res despoisrci la* tribunas, para que el pú ­
blico no pre»ea ‘ia*e el "Spectáculo.

En el salón de conferencias el Sr. Salme­
rón discutía eon el Sr. Arroyo la legitimidad 
de losv iv  s á la  República, diciendo que eran 
legales siempre que no se dieran alentaudo 
la insurrección.

El Sr. Salmerón añadió que si en tiempos 
de R -pública  ae dieran vivas á la Monarquía, 
los tolerarían.

Ayer tarde, á primera hora, se reunió en el 
Congreso la com isión que eatieu«te en el 
proyecto de auxilio de ferrocarriles, y  estan­
do todos sus individuos conformes en el d ic ­
tamen, acortiaron, sin embargo, ao darlo por 
útil por ahora. Para el caso de que se diera 
había redacta lo  la siguieote eniuienda;

«Quedan ilerogidas las tarifas especiales 
números 1 y  2 para el adeudo de 1<» derechos 
eorrespoidie-tea al material de ferrocarriles, 
eompreadi ios 0-1 tes artículos 34 de la ley de 
presupuestos de 1877-78 y 19 de la correspon­
diente al año econom ice de 1876-77. y dero­
gados igualmente los artículos 1.* v 2.* de la 
fey de 6 de Julio de 1888.»
, L a firman los Síes. Canalejas, C om jn . Zu>

i
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biaarret», O sm t, M onares, Avila y  Cclle- 
ruflio. *« «

La Mesa del S e n a ^  llevó ayer mañana á la  
•andón de la reina des projeetos de ey da- 
Uarando puerto do interés general el de A r -  
jedo é incluvendo en el pUn general da ca­
rreteras una de Morella i  Alcorisa.

•• «
El mam uép de Qasa XlBfres ha r«t4ra4o m  

^ m a  d f  la «trntanfia al prtueeto da la ; da 
ftrroeátriks, con  él objete de que aparezca 
{a de un republicano y estén asi representa­
o s  todos los eleD'cntós de la Cámara en la 
citada enmienda.

Los dipntodos por Barcelona se reunieron 
ayer tarde para tratar la cnestión relativa á 
la  suspensión de garantías en aqnelja ca­
pital,

Loe dipotedoa.republicsnoe manifestaron 
tu  op in ii^  dé que debe b vsn 'arse la suspen- 
aíón iamedifclani.‘'jite- p o f haber ces id o  ya la 
causas que la aconsejaron.

Los monárquicos cr-veron  necesario que 
se consulte antes á las áu ijildádes de aque­
lla capital, y que se proceda según el in e r ­
me de ésta».

A l efecto, se k s  telegrafió consultándolas, 
•si ccm o también se tizo  á lo  • diputados au­
sente?, á fin de que emitan su  voto, pues el 
acuerdo b a  de tomarse por mayoría entre los 
repr* sentantís fie la provincia, previo infor­
me de las autoiidádel.

«• •
La Mesa del Cengreso estuvo ayer tarde á 

las seis en palacio, para llevar á la sanción  
algunas leyes, entre olías la de nueva orga- 
pizacióD  en las escalas d el Estado Mayor ge­
neral del ejército.

El relativo al prcyecto estableciendo de­
pósitos de vinos en la frcntera con destino al 
coupage, parece que será sancionado en San 
Sebastián.

D ice im  aprecjable colega que el dictamen 
al proyecto de auxilio á ios ferrocarriles no 
llegó á leerse ayer en el Congreso, sm que se
sei.a la  eauae.

Pues seucíllam^Qte; 
útft; y a lemas, porque 
ñas de darlp.

resultaba in- 
isb'ia m uy pocas ga-

A unque los diarios de La noche in u n cia - 
ban que hoy se celebraría Oonsejo de m inis­
tros, es casi seguro que n o  lo haya hasta ma­
ñana por la tarde.

**•
El señor senador m arqués de Mochales, se- 

cn tario  de la com isión de Tratados, mostró 
ayer grande em peño en h acerconstarquelos 
gasto® hechos por la expresada comisión no 
han excedido n i acaso lleguen & 5 000 p e - 
setSB. , . . .

Como gasto inútil, pm ato que no ha habi­
do ni por un ^ om en fu  d  propósito da dar 
dictamen, parecenos más que sobrado.

Y  si esda cosnisión hisiese uu gasto pare­
cido, aunque fuese con  resultados más prác­
ticos y po«tiTo8, aeria cosa de ir pensando... 
en poner tasa 4  tales dispendios.

**•
Parece cosa resuelta en el ánim o del señor 

Sagaíta, ea  vista de consejos facultativos, ir 
C ' seguida á loa baños de Filero. Pero aun­
que va anoche se dijo que emprenderá el 
v ia je 'del dom ingo al m nes, la verdad es que 
uo oa  fijado el día, porque antes habrá de 
reunir en Consejo un par de veces á sus co­
legas de Gabinete, para resolver los asuntos 
pendientes. »•»

De B.ircelona se recibieron anoche despa­
chos •nunciando que en el proceso seguido 
por el a to itsd o  por medio de explosivos en 
el Liceo, d ictó el Jurado veredicto de culpa­

bilidad, condenando al procesado Salvador 4 
la pena-de muerte y a otras varias de cadena 
que suman en junto 486 sños y al pago de 
distintas indemnizaciones.

Hacíamos bien  en poner en duda lo4 rumo^ 
res de criris, pues los mismca p íra in s íesa  
Quienes se hacia intervenir en su ) osible so- 
incidii, negaban ayer que hubiesen sido con­
sultados. , .  . ,  .

A  pesar de ello, ds n ceyo  volvió  a decirse 
anoche que la erirís es Inevitable y que sur­
girá en breve, suscitiudola el general iLopez 
Dominge* contrarisdo por no haber obtenido 
de U s Cámaras la aotoriaación para lo# gse- 
toa de Guerra. , .

Sin autorización, «orno c o »  d ía , los gastos 
se harán. Y  en cuanto á la crisis, no hay para 
qué decir que no tiene m i*  fundam ento que 
d  deseo de algunos imnitlf abUs.

Quienes habrán de ir haciendo acopio de 
paciencia para saber sfperar con  cslina.

Que es una de ias cosas m is  difíciles.

Com entarios
Los periódicos carlistas se han empeñado 

en hacer propaganda en favor de is  biza­
rría, bermoaura v gentileza del h ijo mayor 
de D. Carlos de Borbón.

Y  llegan á decir com o recom endación, que 
paga el gasto que hace y da además esplen- 
dica® propinas.

Es de suponer por todo lo que ae ve, que 
ese D. Jaime va á caza de  novia.

Pero n o  08 fiéis, niñas casaderas, de ese 
retrato.

Porque es león el pint.ir.

Dicen los telegramas de Tánger que el 
nuevo emperador d i M; rruecos ba sido reci­
bido en Mequiupz con gran eutu-iasmo.

Sin embargo, liueno será que el sultán to­
me susprecaocionee.

Porque, S' gÚQ la historia antigua y  mo­
derna d e . ,  todos los  puebles, sucede con 
harta frecuencia que el rey ó emperador, ob­
jeto de esos entusiasmos y aun m ucho ma­
yores, acaba por m orir asesinado á mano de
alguno de sus entusiastas súbditos.

Dicese que el señor alcalde-presidente ae 
propone llamar á loa dueños de tahonas de 
esta capital para pedirles que bajen el precio
del pau. w 11 -

Rflfi g¡ que son libros de caballería.
Con exigir que no mermas-n el peso y con 

cerrar las tahonas que reincidieren en la co ­
m isión de esa falta, según previenen las r r -  
deaanzas municioales, estaríamos los veci­
nos cont ntoB.

Y eso que se puede hacer y  están ob liga ­
dos los alcaldes á hacerlo cum plir, no lo in­
tentan siquiera.

Con que figúrense ostedes el resultado que 
darán esos propósitos oresidecciales.

Yo ya  lo sé, com o si de autemano me lo hu­
bieran dicho.

Loe tahoneros no tendrán inconveniente 
en  rebajar el precio del nan.

Rebajando también el ptso.
No en proporción, sino aesproporcionada- 

taente. . , , ,
Me parece, pues, qne el alcalde con estas 

gestiones todo lo  que conseguirá es que ha­
gan el p tn  cono unos Aostias.

^  *V
En la Universidad de Pensilvania se va á 

abrir una cátedra de periodismo.
Y luego debe abrir otra de hermosura y 

otra de pies chiquitos.
'X-

Vaya, ya se cerraron las Cortes.
Lo que de seguro se preguntarán ahora en 

vista Oe esto, la mayoría de ios españoles De­
nos de vivísim a preocupación ea: ¿Qué va á

ser ahora del señor duqne de Tetuán y  de 
Mella?

Ksos dos enem igos del sistema parlamen­
tario.

¿A quién dsrán la laíaf
-V

El Ayuntamiento no pudo celebrar su últi­
m a sesión por falta de lonceja.cs.

Eso vamos ganando.
Cuartas menos sesiones, m inos daños.

C L £ M £ N C 1 N .

L a F l  obida 
Su conquista u coloniíoción, por Pedro wenéndn de

Avilé».
No hace m ucho tiempo qu e con este titulo 

se ha publicado en Mhdrid una obra, escrita 
por D. Eugenio Kuidíaz y  premiada por la
A cadeitia  de ia Historia.

En el espacio que un periódico diario sue­
le dedicar á e-ta sección, no podríamos reco­
ger y coleccionar lo  que algunos académicos 
j  escritores iL-strcs, las revistas hístóricss de 
Alemania, Bélgica y Francia, y m ichos p t -  
riódicos de España han dicho ya  de la obra 
que hoy preseutumos á la consideración de 
los h cto ies  de El Gloso.

Puestos, por consiguUnte, en el deber, d ifl- 
c il de realizar en tat-s caso, de escribir poco, 
vamos á decir lo  que en el lib io del Sr. R ui- 
díaz «se contiene y encierra,» conveuc dos 
de que eato,baita para que se S'-palo que vale.

Eu dos tomoa de 800 paginas cada uno se 
divide la obra, y el primero ha salido á luz 
primoíosam euto ilustrado, con viñetas, gra­
bados Uel-Faya* ¿rvípaHar»»» de MoiitanuBy 
O g.lby, de Ia .fí¡ituryo/-''í. Augusituede Fair- 
Danks, y de algunas crónicas antiguas, los 
retratos de Juuu Ponce de León, Hernando 
de Soto y Pedro M. néndez do Aviles, y dos 
grandes mapas de la Florida en los años 1591 
y 17 )̂5. , , ,

La uescripción de la Florida, según el Inca 
Gareiiaso du la Vega y otros escm ores con­
temporáneos de 1 edro Mcnéndez de Ayi.és, 
k s  geógrafos de 1831 y el conde Luis de 
Tur. nne (1875-1876), la curio.-isima relación 
de lo» usos, costumbres y religión de los in­
dios de aquel país, según Alvar Núñez Ca­
beza de vaca, Garcilaso, Soiís de Meras y el 
Adelantado Pedro Menéndez de Aviles; la 
historia de la Florida, deade su  descubri­
miento por los españoles hasta el año 1562; 
historia fidelísima, com o la llamó el Sr. M e­
néndez j  Pelayo, de laa trágicas expedicio­
nes de Juan Ponce de León, Lúeas V ázquez, 
Panfilo de ! arváez, Alonso Alvarez de Pi­
neda y Hernando de Soto; la biografía de Pe­
dro Menéndez de Avilés, que para los acadé­
m icos P. Fita, Balaguir, Fernández Duro, 
Saavedra y otros, es uu verdadero m on u - 
meiito levantauo á la buena memoria de 
aquel eminente Adelantado de la Florida, 
conquistador, diplom ático y marino, el ad­
mirable y sencillo M enorial, impreso ai.ora 
por primera vez, «que hizo el doctor Gonzalo 
Solía de M erás. d« todas las jornadas v suce - 
BUS del Adelantado Pedro Menéndez de A v i- 
iéa, su cuñado, y de la  Coi qui-ta de la F lo ­
rida, y Justicia que hizo eu Juan Ribao y 
otros fritncese»»: Memortal, que á nuestro 
modo de ver— dice el Sr. Ruidiaz y Cara vía -  
ee la verdadera obra de un crouist», sobria, 
eeneíll», y, sobre todo, sincera; y , finalmen­
te, el lum inoso Repertorio aífaifUce o  resu­
men de las materias contenidas eu el tomo 
primero: tales son las partea ó sapífulps que 
lormau un todo lleno de tedeins literariaí y 
enseñanzas históricas.

El tom o Bigundo está compuesto de Apén­
dice»: un tesoro de salvación párn lo0 lu íoros 
hUtoriadores de la Florida: ciücner.t» y nue­
ve cartas escritas por Pedro }4enépdst, en 
las cuales m ucho podrían aprender nues­
tros «hom bres públicos» pera ser políticos

previsores, leales y  patriotas; memoriales y  
reales cédulas instrucciones y  títulos; asiee- 
to  V cspitulsción con Ptdro Menéndez de 
Aviles para la población y conquista da La 
P'lorida; Üelacione» dei capellán de Armada 
Francisco López de Mcndozs, el vakrorisim o 
Juan Pardo, el capitán Gonzalo de Peñalcsa, 
Francisco Martínez, Juan de Lavandera, Par­
do Oeorio, Pedro Menéndez y Juan Menéndez 
Marqués: testamentos del Advlantado, inven­
tarios, informaciones, etc., etc. Y  como tér­
mino digno de esa colección , unas excelen­
tes noticias biográficas y iiioliogreficss, que 
en su gétero  cunetituyen una obra maestra.

C tn  razón ha dicho el Sr. Menéndez y Pe- 
layo, que ningún papel de verdadera impor­
tancia se ha escapado a las investigad, nes 
del Sr. Ruidiaz y Caravia. Todos lo» A rch i­
vos, prÍDCipalisente lo »  de S in an css e In­
dias y los del Depósito Hidrográfico y las Bi­
bliotecas Nacional y de San Isidro, fueron 
scmetid: s al trabajo del Sr. Ruidíaz, quien 
es I igno de elogio por su a^pirudón á las 
Vi rdades híst''ricas y su amor i  los héroes y 
grandezas de España.

Pnblicislas com o Bartolomé Mitre y O li- 
veira Martina ban dedicado al autor caluro­
sísimas alabanzi.s; la Real Academia de la
H.storia ha premiado ei l ib n ; la D ipuísción 
p n v in c is l de Oviedo, el Ayuntamiento du 
Aviles y  otras CorporacioLes, al adquirir 
ejemplares con destino á las Bibliotecas pú­
blicas, tributiron  al Sr. Ruidiaz un sincero 
bom eiiaje de adm iradón ... Después de esto, 
¿qué hem cs de decir?

España debe al Adelantado Ptdro M enén- 
dez un m onum ento, la historia un libro y  las 
musas un poema. Ésto se escribió uo haee 
m ucbos años.

La bktoria pagó ya su  deuda con  el libro 
del Sr. Ruidiaz, y Aviles pagará muy pronto 
la  suya: el munum' uto.

Solo falta el poeta.
.Ufredo SÜAÜEZ llE LA ESCOSCftA

F R O N T O N E S
¡San F r a i i r i i s e o

Ante escasa concurrencia se verificó ano­
che, á las diez, el partido oe pelota anuncia­
do en este trontoo, muy bien alumbrado, por 
cierto, con diferentes locos eléctiící s de arco 
voltáico, disfrutándose de muy agradable 
temperatuia.

Por judisposición de Nicolás Aramburo 
(Guerniqués), hubo de concertarse el partido 
entre Castor Unel y Luis Igltsia®, colorados, 
contta H ias Barrenech 'a y José Bsraco 
(Manco), a 50 tanto-*; sacar de, séotim  . cua­
dro, pasar el cuarto y no el siete, con seis pe­
lotas de M. Soiuz.

Empezó el partido m uy reñido, igualán­
dose los jugadores en los tantos 2, 9, l l ,  .6, 
2 l, 22 y  .10; pasado este último tanto, com eu- 
zaroD  á  sacar ventaja los azules, dejando á 
sus contrarios en 40 tactos.

p jstipga jóae el Manco, que promete ser un 
buen peloiari, y  que g  mó mucho* y buenos 
tantos.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—Esla nothc se 
eelebrsra eo csteameao sitio la scguaüa au lición 
ID usical de muda, á caí go de la Sociedad du Con­
ciertos, que ejecutará un escogido progrania.

La entrada eostarj dos pescas-

MODERNO.—La empresa de este icaUo no repara 
eu gastos de ninguna clase para poner eo escena cou 
todo lujo y propiedad las obras que uili so represen­
tan. En cepa-i:Íub se ba gustado un dineral en deco­
raciones y trajes, y el público llena Us tuealidades 
lodas las noches para ver U bonita revista.

Ahora preparan para estrenar en Iwve e<ra oNta 
de gran espectáculo titulada lo  rimiería -debEtáccn o 
el alquimitia g las villanas y desdenes mol fingidos, y 
otra en un acto y ctneoeua*Jro>, titulada Lalndiubro-^ 
rn. Coico se ve, Is empresa y la dirección czceleblb 
de D. Rafael María Llera no descansa, i  Gn de dar 
variaciÓB al espectáculo.

Como se deria últimamente en la  Acade­
mia de Medicina de Parí», la  buena y anti^ 
gua Quinina Pelletter es el más seguro de los 
medicamentos; no sólo cara  ia» calenturas, 
jaquecas, neurak ias y reuma, s ito  que « s e l 
más poderoso de los tóuicos, despierta él' 
apetito T reanima ias fuerz- s. L as C au las , 
di Quinina de Pelletier son el modo más ed-‘ 
m cdo de tomar la quinina, pero también 
debe exigirse la marea Pelletier ai ccm prarla 
por onzas.

BOLSA D£ Má DRIO

11 i e  Julio—_A ^  (arde.

Interior, 4  por 100 contado..................  68'60
—  —  fin a c tu a l   68'72
—  _  6 n próxim o  OO't’U

Exterior, 4 por 100 contado.................78 75
Amortizable, 4 por IDO . . . .   ............  77 85
BÜLetes CuDa 1886  ...................  10J6D

—  1890   977J5
A cciones Banco España ................. 879 50
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  170'tK)
Pans vista. ..................... ....  21 7D
Londres vista. .   80‘64

A  la citada hora, se conocían los stguíau» 
tes cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por lo o ................................. '68'70
Exterior 4 por 100.........................  78'65

F s i r i »
Exterior 4 por 100.................................... t'4‘53
Renta francesa 8 por 100 .....................  99*78

L a n d r c a
Kxterior 4 pur áOu........................   . . .  64 51

DE LA AGENCIA FABRA
Londres 11.—  Clausura de la Bolas de boy: 

4 ;>or 100 ulterior español, 64 50.

TEMPERATURA
las ocnu. 22 ejor.- « ¡ae doce, 38 A  

laa cuatro 28 - A  l u  »ais, 26 — Maxim**, 35. 
— Uinima, i9. — Bsróm etro.705 —Variable.

A D V E m \ Ü A S  W P ü m i M f c S
Con fecha 5  del corriente hemos girado á 

cargo de ios am ores a mcriptore» que se ha­
llan en descubierto, el importe de uu semes­
tre de Buscrip.:ióa, que, no dudando será ateu- < 
d :do, íes abonamos eu cuenta.

Deseosos de com placer á nuestros nume­
rosos suecriptoras de M adrid que pur esta 
época acostumbran á verificar sus excursio­
nes Veraniegas á provincias, teadrem os el 
gusto de remitirles, durante su ausencia, el 
periódico, «t* aumento a'guno en ei precio, a loe  
puntos que nos indíqueu.

Los qiie tienen abonadas las mensualida­
des de Julio, Agosto y Septiembre, basiaiá 
con  que envíen nu aviso a esta A dm loistra- 
clo . ludicaudo c> n claridad las seña» de sn 
nueva residencia. Lo» que uo se encuentren 
eu es 'e  Caso y quieran uisfrutar de estas ven 
taias, pagnrán anticipadamente el im pone 
correspondiente á lus m tses por que se au­
senten.

Itnoranta v íítegnfi.a I 4H L’s tw la m *
Stss AyMritt, a — Madrid
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ei... Puede expirar de un m om ento á 
otro. Temo una hemorragia.

Reparó en María, seatada en la cama in­
mediata, y  añadió bajando la voz:

— ¿Cómo sigue? ¿Ha experimentado a'gún 
alivio?

—Todavía no. ¡Pobre muchacha! Hacemos 
por e'ila loa votos más sinceros. ¡Tan joven, 
tan sim pática y tan afligida!... Mírela usted 
en este m om ento. ¡Qué bonita es! Parece una 
santa, asi, inundada de sol, con  sus grandes 
ojos de éxtasis y su  cabellera de oro, que luce 
com o nna aureola.

Ferránd la exam inó un instante y  extra­
ñóle BU aire distraído, su indiferencia por 
todo lo que la  rcdeaba, la ferviente fe, el ar­
diente gozo interior que la reconcentraba en 
si misma.

 Curará— murmuró —  com o formulando
por lo  ba jo un pronóstico. Curará.

L uego se acercó á ser Jacinta, que ae ha­
bía sentado en el hueco de la alta ventana, 
abierta de par en par al aire tibio del patio. 
El sol empezaba á girar, y  ya no echaba más 
qne ü ca  estrecha barra de oro sobre la cofia 
blanca y el griñón blaneo da la  monja.

Ferránd permaneció de pie, delante de ella, 
mirándola coser, adosado al antepecho.

— Sepa usted, m i hermana, que este viaje 
á Lourdes, cuya carga aceptó para servir á 
un am igo, va á ser una de las raras venturas 
de raí existencia.

Ella no comprendió, y  preguntó ingenua­
mente:

— ¿Por qué?
— Porque he vuelto á encontrar á usted; 

porque estoy aquí á su  lado, ayudándola un 
poeo en sus obras admirables. ;Si usted su­
piera cuán agradecido le  estoy, cuánto la 
amo y cuánto la venero!

Ella levantó la cabeza para mirarlo da 
frente y se puso á chancearse sin embarazo 
alguno.

Era deliciosa con  su cútís de lirio cándido, 
su boca pequeña y  alegre, sus adorables ojos 
azules que sonreían siempre; 3 tau delicada 
y  flexible, coa  el pecho de niña, « im o  si todo 
su desarrollo Be hubieee convertido en in o - 
eencia y  abnegación.

— ¡Tanto me ama usted! Y  ¿por qué?
— ¿Por qué la amo?... Es usted la mejor, la 

más consoladora, la máe fraternal de las cria*

turss. Hasta el presente, es usted el recuerdo 
más profundo de m í vida; el m os dulce, el 
que evoco cuando necesito apoyo y valor... 
¿No se «cuerda usted del mes que pasamos 
juntos, en m í pobre cu  rto, cuando estuve 
tan cn k rm o y usted m e cu idó con tanto 
afecto.

— ¡Sí, sí! Nunca he tenido mejor enfermo 
que usted. Tom rba usted todo cuanto 30 le 
daba, y  después de arroparlo en la cam a, se 
quedaba usted quieto com o uu  niño.

Ella seguía m irándolo con su  risa ingenua. 
Era mny guapo, muy robusto, con  la  nariz 
algo grande, loa ojos soberbios, loa lábios en­
carnados y el bigote negro, en todo el es­
plendor de su  v ir 'l juventud. Pero ella pare­
cía alegrarse simplemente de verle delante 
de ella, hondamente conm ovido.

¡A y, hermana mía! Sin usted me habria 
muerto. Su presencia m e curó.

Entonces, mientras se miraban con  aquella 
jov ia l ternura, recordaron aquel mes adora­
ble.

No oían ya el exterior de la  Vétu; n i veían 
la sala atestada de cam is, con el desorden de 
una am bul-ncia  improvisada, después de 
una catástrofe pública.

En BU im aginación volvían á encontrarse 
en el último piso de una casa negra, en una 
estrecha bohardilla del viejo París, d m d e  el 
aire y  la  luz no penetraban sino por una ven- 
tanits, abierta sobre un  océano de tejados.

¡Qué encanto encoutrarse solos; él abatido 
por la fiebre, y eUa caída alli com o un ángel, 
que llegaba tranquilamente de su  convento, 
com o un  camarada que nada teme!

Asi cuidaba ella á las mujeres, á los niños 
y  á les hom bres, al azar, dichosa de poder 
moverse j  aliviar algún sufrim iento, jaíu que 
jam ás apareciese en ella la idea de su  sexo.

El tam poco parecía pensar que en ella pu­
diese haber una mujer, com o ao fuese obser­
var que tenia las manos muy suaves, la voz 
caririoBa, el acc so bienhechor; y, sin embar­
go, emanaba de ella toda la ternura de la 
madre y todo el cariño de la hermana.

Durante tres semana®, com o ella decía, lo 
cuidó ccm o a un niño, lavándolo y  acostán­
dolo, presSándole los cuidados íntim os, sm 
mortificación, sin repugnancia, salvados am­
bos por la pureza santa del sufrimiento y de 
la  caridad. Todo pasaba por cim a de la  vida.

haber pensado en Ferránd, cuando sabía que 
estaba en una habitación inmediata, pre­
guntó:

— ¿Quiere usted, señora, que vaya á buscar 
al Sr. Ferránd?

— ¡Si, sí! que venga en seguida.
Cuando la hermana se hubo marchado, la 

señora de Jonquiéce se hizo ayudar por la 
Désagueaux, para levantar un peco la cabeza 
de la moribunda, pensando que esto la ali- 
Tíarla.

Cabalmente, las dos señoras se encontra­
ban solas aquella mañana; todas las demás 
hospitalarias habíaa ido á sus quehacoies ó 
á sus devociones. En el fondo de la sala, va­
cía de una paz tan dulce, donde el sol metia 
BU tibio tem blor, no se oían más que laa 
risas ligeras de la niña invisible, que esta­
llaban á intervalos.

— ¿Es Sofía a que hace todo ese ruido?—  
dijo de pronto la directora, un poco  '  erviosa, 
disgustada por la catástrofe que preveía.

D irigióse vivamente al extremo de la sala, 
y vió que, en efecto, era Sofía Couteau, la 
niña del m ilagro, la cu a ', sentada en el 
suelo, detrás de una cama, se divertía, á 
pesar de sus catorce años, en hacer una mu­
ñeca de trapos. Y  la hablaba y  se divertía 
tanto con ella, que á cada mom ento se echa­
ba á reír.

— Estese usted derecha, señorita. A  ver, 
baile usted un poco la polka. ¡Uno, dos, 
tresl

Pero llegó la señora de Jonquiére.
— H ija mia, ahí t-nem os unaenferm a que 

sufre m ucho y está gravísima... No ría usted 
tau alto.

— ¡Ay! señora, yo  no sabía...
— Levantóse, con la m uñeca en la mano, 

m uy seria.
— Señora ¿va á morirse esa enferma?
— Lo tem o, hija mía.
Entonces Sofía se calló. Siguió á la direc­

tora, y  se sentó en una cama inmediata. 
Abriendo sus grandes ojos con  una curiosi­
dad ardiente, sin miedo ninguno, m iraba á 
la Vétu agonizante.

La Désagneaux, nerviosa, ae impacientaba 
de no ver llegar al médico; mientras que 
María, extasiada. b.iñada por el sol, parecía 
indiferente á todo lo que pasaba en torno de 
ella, en la espeja entusiasta del milagro.

Sor Jacinta no había encontrado & Ferránd 
en ja  peqqeña habitación donde solía encon­
trarse, cerca del cuarto de la ropa blanca, y   ̂
lo  buscaba por toda la casa.

Hacía dos dias que el joven  médico se cqp- 
fundia cada vez más en medio de aquel ji®®' 
pital singular^ donde punca reclamaban sus 
auxilios sin < para las agonías.

El botiquiq que habia traído resultaba 
inútil, pues no había que pensar eq instituir 
ningún tratamiento, porque los en krm os no 
estaban allí para cuidarse, sino para curM 
de repente, en virtud de un prodigio. P uej 
casi uo distribuía sino píldoras de opio, que 
adormecían los fuertes sufrimientos.

Había tenido el estupor de asistir á una 
visita del doctor B onam j, á través de las sa­
las. Era un simple paseo. El m édico veía á 
k s  enfermos sin examinarlos j  sin dirigirles 
pregunta alguna; únicam ente le interesaba 
rev.star las supuestas curas; se detenia ante 
las mujeres que reconocía por haberlas visto 
en su oficina, donde se registraban los m i­
lagros.

Una de estas mujeres tenia tres enferme­
dades, y  la Santa V irgen, hasta el presente, 
no se había dignado curar més que una; ¡ ero 
se tin ían  grandes esperanzas para las otras 
dos.

A  veces, alguna infeliz, curada la víspera, 
manifestaba qne habían vuelto loa dolores; 
pero esto no alteraba la serenidad del doctor, 
quien decía que al cielo tocaba hacer lo qne 
el cielo habia comenzado. Gran cosa era que 
hubiese un principio de mejoría de salud Por 
esto exclamaba habitualmente:

— Hay un principio; tenga usted paciencia.
L o que él temía eran las obsesiones de las

damas directoras, que deseaban to las ense­
ñarle casos extraordinarios. Cada una de 
ellas tañía la vanidad de contar en su servi­
cio las enfermedades más graves, las m is  ex­
cepcionales y horribles, y ardían en deseo 
de hacerlas constar, para darse luego impor­
tancia.

Tal directora le detenía por el brazo, sfir- 
mándole que creía tener una leprosa. ,T^ 
otra le  suplicaba qu e viese una muchaciia- 
qiie tenía los riño; es cubiertos de escamas 
de peícado. Una tercera le daba al oído deta • 
Des espantosos sobre una señora, casada, de 
la m ejor sociedad.

Ayuntamiento de Madrid
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JARDINES DEL BUEN RE­
TIRO.—A  iM  fl.—<Día de 
jnoda).— Segunúo concier­
to por la Sociedad de pro­
fesores de Madrid.

De seis i  diez de lam añana j  
de cinco á ocho de la  ta r­
de sesiones de patinee.

Entrada al Jardín 1 peseta.

PRINCIPE ALFO N SO.— Se 
anunciará por carte'es.

TEATRO MODERNO.— Alas 
g 7 3 4̂.— Chatrau V argaux.
— El cabo Baqueta.— Loe 
■fricanietaB.— Copa Clah.

APOLO. — A la* 8 T 8 4 . -  
(Beneflcio de las señoritas 
Llenos j  Salredor).— La 
vi-rbena de la  Paloma ó  (1 
boticario y la s cb u la p a s  j  
celos mal reprimídoa.— El 
dúo de La Africana — Laa 
amapolas.— La verbena de 
la Paloma d el boticario j  
las chutapaa y celos mal 
n prim idos.

( í R.AN c i r c o  d e  p a r i s h .
— A  1»* 9.— (Debut impor­
tante y  nuevo en España.) 
—Las cinco barras por los 
extraordinarios artistas Du' 
m e tr c e u .

Butrada general, 50 cénti' 
m^'s.

URAN CIRCO DE COLON. 
— A las 5 á las 9 .— Dos 
grandes funciones; por la 
tarde mitad de precio para 
los niños en todas las loci^ 
Udades, tomando parte en 
ambas todos los nuevos ar> 
listas de la compañía.

Entrada general, 50 cénti- 
moa

B E TI-JA L—A  las 5 .— Gran 
partilo  monstruo e n t r e  
Gamborcna y  Pasieguito, 
<ontr* Portal y Fraochesa.

FRONTON Y TRINQUETE 
(calle de Jerte, núm. 10) —  
Gran partido de pelota, á 
cesta, i  las diez de la no­

che, entre loa jíven ea  p e ­
lotaris V iie l 7 Aramburo, 
contra Marqulnez y  Arieta, 
i  50 tantos,

TBATBO DE LAINFANCIA 
— Plaza ds la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas ftincio- 
nes desde las cinco de la 
tarde.

PARQUE DB M ADRID (Ca­
ta  de fieras).— Bxpoaieión 
zoológica todoa los diss, de 
nneve i  doce de la ma.ña- 
na, y de doa de la tarde «i 
anoeheeer.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
— Patín ee. — Trineos. — Tiro 
de salón.— Idem  panorámi­
co .— Pim .Pam , Pum ,-Con­
ciertos á las nueve de la 
noche.— Abierto el parque 
basta la u ' a de la  madru­
gada.

Entrada 50 céntimos.

JARZÁPÁRRILLA

lim p ia  la asngre 
f  l9S

HUMORES
>e v e n ta  en  todas 

la s  farm aciM -

BRISTO u
Remonte m fallbU 

o o n tra la

SlFjLIS
y  ú rogn erlM  d e  ts 

Península.

E > e p o s i i t s r io a :  
isS o B e  n o ijr r s  iKaBKB V ooMFaAla.— BASoaLona

S IN A P IS M O  R IG O LLO T
c e a t n  I »  C O !ig {stio iies , D o lirü s , R e s í f ia d o s ,  iD lio e iu a , . u .

IM OiBPEN8Aai.C EN TO D AS I-A8 PAMIUIAS 
S t r t ^ í t  in  ejjMitU ItU  St tn I n í u  lai a»! nuntfg,

PEDID COGNAC DOMECO
en todoa los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

S £  S lB T C a s Z  O C A A 'A
es verdaderamente m edici-EL  AGUA D E  CO LO N IA  n a ln a ra la v is u y u c a b e za

y un producto de tocador especialisimo, ya por su  aroma delicado, com o por su acción 
tan beneficiosa sobre la piel. El que la  usa una sola vez. difícilm ente la confunde con 
otras muchas que se titulan medicinales. Frascos de l,  1*75, 3 y 6 pesetas. L itro 6 pese­
tas. Unicamente en su farmacia, A F O C H -k ,  S S ,  frente á Relatores.

lAS SIU atlu iMitciacts
rnif.i' Iti Crtrjiti tifcs/tloa'
'r'tnuKiaalta dttdt íSd?.

CHS OE CeMCURSO DESDE « S

J eldo  concentrado de carne d e  vaca útilísim o y  nutritivo pera la i familias y enfe-'i'.us.
E xig ir la  Srma del iuventor Barón I .IE B IG  de cinta azul en It rtiqu eta . ^  

S e j t n d e  en la» principales Droeuerias. fa r in a c ia s í  Casa» '• ‘ .............  d - hspuo»-
En Madrid, dirigirse á D . Antonio Montalbán, Ventura d é la  Vega, 1.

R O B I B Ó Y V E A U  L A F F E C T E U R
Cura todas las Enlermetladea que resultan de Victos de la sangre, como E te r ifu ltu , 

E e*em a, ttoriaaia. H erp e» , L iq u en , Im p étig e , G ota, B eu m atiam o.

ROB 3 0 Y V E A U -I .A F F E C T E U R
X J E  'Z r O D X V X t O  Z > E 3 P O 'X ' . A . S X O  

cura los accidentes Elllllticas antiguos ó rebeldes : V leera», T u tn ore», G om os, 
*  R ro»to»l» , asi como el L in fa tle tn o , la lUero/Ulota j  la I 'u b ercu looo . ' 

Eiroris,CuaT. rsKRii,F~,i02,nioBtata»Uoo,S''i<lD'TTtill-UFFEmn,jMUbilijraruelaa

Probad el fino y agra­
dable tónico aperitivo y 
digestivo gran licor.......... QUINA MOMO

^ r
Pedir en todas partes celebrado y  único Ü A 1 V I  P A f  A l l í  

en su clase procedente de Santiago de Cuba. A  U  i l l  vi U  U  U 11

" ^ U n t o
D S

C E R E B R IN A  C O M P U E ST O
A BASE DE CEREBRINA Y ACIDO FOSFO-GLICÉRICO

sustancias fosfóricas naturales extrudas de la  masa cerebral y médula espinal de vaca, que poseen poder 
alimenticio sobre el cerebro y sistema nervioso hum ano, á los cuales devuelve la parto fosforada i¿u8 se  
pierde leutamente por laa eufermedadea, com unicando energía y vitalidad al organismo, regenerando vi­
siblemente al enfermo en pocos días y conipletandó la  nutrición cuando ea tardía 4  lenta. K o la , c o c * ,  
ju g o  d e  c a r n e  p e p to n iitu lo , a lb u m in a te  d e  h ie r r o  y  m a n g a n e so  y  d a m ia n a .

Ea el v ig o r i ia n t e  más poderoso, el r e c o n s t itu y e n te  más rápido y el t ó n i c o  v l t a l is a d o r  más 
enérgico dei cuerpo hum ano y  del sistema nervioso.

Este vino es un verdadero C o r d ia l.  Su sabor es agradable. Puede tomarse eon toda confianza. Siem­
pre hace bien. Su efecto fortificante «s inmediato.
P I  iQ  t  la  d e b il id a d  y  p o s t r a c ió n  n e r v io s a  producida por insom nio, excesos de trabajos intelectua- 
L U n A  1*8 y  sufrimientos morales.
P 1 1 D  A s o ñ o le n c ia , d  <seos constantes de dormir, pereza y  sueño involuntario. Desvanecimiento, 
u U n A  fatiga física y mental. Raquitismo.

la a n e m ia , clorosis, jaquecas j  neuralgias rebeldes. Ataques de nervios. M enstruación dinoil 
y  dolores». Flores blancas. Palpitación ô rl corazón.
la d e b il id a d  g e n e r a l ,  extenuación, parálisis, tem blor y  flojedad de las piernas. Enflaqueci­
miento progresivo. Falta de apetito por atonía del estómago. Dispepsia y diarreas crónicss. 
la e s p e rm a to r re a , pérdídna seminalea y  de ta sangre. Tristeza, depresión física y mental. 
Pérdida de mem oria. Incapacidad para estudios y negocios. Vahídos desmayos y  escrófulas.

P I  ID  A d e b il id a d  s e x u a l é im potencia por abusos 4e la juventud. Vejez prematura. D ebilidad de 
U U n A  la médula esp in a ly  convalecencias descuidadas.

b l uso de este remedio regenera la sangre, de ahí la rápida m ejoría que produce, bastando tomar un 
solo frasco para aentir alivio y alentai' al paciente á continuar usando e l V in o  C o r d ia l  hasta obtener la 
curación completa. Es e . mejor preseivatívo de la tisis y  catarros.

D e T eiita  p o r  G a y o p o  y  T lu r e n o  (B u eeooreii d e  .I fo r e iio  l U q u e l ) ,  d e p o s it a r lo s  
e x e lu s is o s  p a r a  E sp añ ia , A r e n a l ,  9 ,  M a d r id .

CURA
CURA
CURA

y  s s  ño H  11 les

■a.d

LA C A T A L A N A
ESTABLECIMIENTO TIPO-LITOQRAFICO

2, SAN AGUSTIN, 2

Se confeciúona tcxla clase de 
trabajos con prontitud y  economía, 
á la vez que con el m ayor esmero 
posible.

M PAN IA1ASC0-A1 ALUZA
IBA£KA 7  GOMPAMá

L e  venta en  todos los cafés y ultram arinos.— Oficinas generales: M. Soley y C.‘ , ConsejD Ciento, 213, Barcelnna.

Salidas fijas semanales dei puerto de la Corufla

Esta acreditada y antigua B m preu , que cuen­
ta hoy eon veinte vapores, ha fijado sus salidas.

¿ B M .— P sis  C a r ^  V igo, Huelva, Cádiz, 
H á liM , Almería, Cartagena, Alicante, V alen- 
eia, Tanagona, Barcelona, Cette y Marsella. 

J fÚ rw M .—Para Gijón, Santander y  Bilbao. 
/ssM t.— Para C anil, V igo, Cádiz y  Sevilla.
S iiáde .— Para Santander y Bilbao.
L a carga que no esté embarcada ios días fljs- 

dos sntes de las dos de la tarde no podrá sar 
«im itída .

Son á cargo de la  Empresa loa gastos ai por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada. 

Consignatario en  la Corufla, D. Nicandro F a- 
^  rifia, a liado de la batería Salvas.

-.a dg. a « p  a -, .;a  a a  d a  x a  d a  x a  s I P
W c w

PUBLICIDAD UNIVERSAL

A G E N C I A  D E  A N U N C IO S
DE RICARDO STORR

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta­
mente nsda que ver con ninguna otra de su 
clase, sigue admitiendo anuncios, reclamos y 
noticias para todos los periódicos.
^ e s q u e l a s  F U N E B a S S *

Combinaciones de publicidad con gran 
ventaja de precios.

Se envías tarifas de precios á las personas 
que las pidan dirigiéndose en Madrid á las
O F IC IU S : CALLE DE SAN n i6D E L ,2ÍD D P .* ’ 

PRINCIPAL IZ Q D A .-  TELEFONO 8 0 5
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Bl doctor escapaba: se negaba á examinar 

una sola enferma, y  prometía volver más 
tarde, euando tuviese tiem po. Porque lo  que 
él decía: si hubiese escuchado á aquellas se­
ñoras, se hubiese pasado el dia en consultas 
inútiles.

D e pronto se detenia delante de una cura­
da por m ilagro; hacia una seña á Ferráod 
para que se acercase, y exclamaba:

— ;Ah! ¡Aquí tenem osuD acurain teresantet 
y  Ferránd ten ia  qne escucharla, aturdido, 

mientras reconstituía la enfermedad, que ha­
bia  desaparecido totalmente, á la primera 
inmersión en la piscina.

Por fln, el abate Jadaine, á quien encon­
tró, enteró á sor Jacinta de que acababan de 
llamar al joven  médico á la sala de casados. 
Era la  cuarta vez que baj aba á ella, para asis­
tir al padre Isidoro, cuyas torturas no cesa­
ban. No podía hacer m is  que saturarlo de 
opio. £ d  s u  martirio, el padre únicamente 
pedia un calm ante, á fln de tener fuerza para 
ir  por la tarde á la Gruta, á donde no habia 
podido ir por la mañana. Pero aumentaba el 
dolor y  perdió el eonocim iento.

A l entrar, la m onja encontró al médico, 
sentado á la  cabecera del misionero.

— Señor Ferránd, venga usted conm igo, á 
toda prisa; tenemos en la sala de Santa H o ­
norina una enferma que ee muere.

El habia sonreído, pues no la veía nunca 
sin alegrarse y  sentirse reconfortado.

— V oy eon usted, m i hermana. Pero per­
mítame un momento que reanime, si es po­
sible, á este infeliz.

Sor Jacinta tuvo pacieneia y prestó ayuda. 
La sala de casados, en la planta baja, es­

taba también bañada por el sol y por el aire, 
que entraban por.tres grandes ventanas que 
daban á un pequeño jardín.

El Sr. Sabatbier ae había quedado solo en 
la sala, ron  el padre Isidoro, pues deseaba 
descanenr aquella mañana, mientras la seño­
ra Sabatbier iba á com prar algunasm edali 'S 
7 estampas para regalos.

Tranquilamente sentado en la cama, ap 'i- 
yado de espaldas en almohadas, hacía cor;'"* 
sntre sus dedos las cuentas de un  rosario; 
pero ya  no rezaba, sino que seguía por una 
especie de distracción maquinal, puestas los 
ojos en BU vecino, cuya crisis observaba con 
doloroso interés.

— ¡Ay. m i hermanal—dijo á sor Jacinta 
que se habia acercado—ese pobre psdre me 
llena de admiración. Ayer dudé un instante 
de la  Santa Virgen, al ver que no se dignaba 
e Bcucharme, at cabo de siete sñ  j s  que vengo 
aqui; y  el ejemplo de este mártir, tan resig­
nado en BU tortura, me ha hecho avergonzar 
de m í poca  fe... ¡No puede usted imaginarse 
lo  que sufre; y  hsy que verle ante la Gruta, 
con  sus ojos ardiendo en una esperanza su­
blim e!... ¡Qué hermoso ejem plo! No conoz­
co, en e lL ou v ie , más que un cuadro de un 
maestro italiano descon ocido, donde existe 
una cabeza de fraile divinizada por una le 
igual.

La parte intelectual resparecia; el antiguo 
universitario, educado en la literatura y  el 
arte, despertaba en el fondo de aquel náufra­
go de la vida, que quiso hacerse hospitalizar 
y no ser m ás que un pobre, para conm over al 
cielo.

Volviendo á sus nuevas ideas, añadió, te­
naz en su  esperanza, que la inutilidad de 
siete viajes á Lourdes no había podido aba­
tir;

— Sn fln, aún me queda la tardo de hoy 
puesto que no partimos basta mañana. El 
agua es m uy fría, pero me haré sumergir otra 
vez. Desde que amaneció estoy rezando y  pi­
diendo perdón por m i sublevación de ayer .. 
¿No es verdad, m i hermana, que á  la Santa 
V irgen  le basta un segundo, cuando quiere 
curar á uno de sos  hijos?... ¡Hágase su volun­
tad y  bendito sea su  nombre!

Y volvió á sos Padrenueslrot y  Atemarías, 
haciendo correr con mano máa lenta las cuen­
tas de ou  ro-iario, mientras que sus párpados 
ee entornaban en su  faz blanda, donde re­
apareció una expresión infantil, después de 
estar tantos años com o separado del m undo.

Pero Ferránd habia llamado por señas á 
1 Marta, la  hermana del padre Isidoro, que es­

taba de pie, cerca de la cama, eon los brazos 
caí Jos, mirando al m oribundo á quien ado­
raba, sin verter una lágrima, con su resig­
nación de pobre muchacha, de escasa in teli- 
geneia.

Habia seguido á su  hermano com o un pe­
rro flel, gastando sus miserables ahorros, y 
no servía más que para verlo sufrir,

Cuando el médico le dij o que tomase al en­
fermo en brazas para incorporarlo [un poco,

se alegró m uchísim o de ser al fln útil para 
algo. Su faz, basta y triste, salpicada de man­
chas rojas, se ilum inó.

— Sosténgalo usted, mientras voy á ver si 
le  bago tomar esto.

Ella le levantó, y  Ferránd, metiéndole una 
cucbarita entre sus dientes apretados, logró 
echarle en la boca algunas gotas de liquido. 
Momentos después, el enfermo abrió los ojos 
y suspiró profundamente. Elstaba más tran­
quilo; e l opio produjo su efecto y calm ó el 
dolor que sentía en e l costado derecho, eomo 
un  hierro candente. Pero estaba tan débil, 
que cuando quiso hablar, tuvieron que acer­
car el oido á su boca, para oírle.

Con una ligera seña, habia suplicado á Fe­
rránd que se inclinase.

— Ba usted el m édico, ¿no es verdad? D ém e 
usted fuerzas para que pueda volver á la 
Gruta esta tarda. Estoy seguro de que, si 
puedo ir , la Santa V irgen  me curará.

— Seguramente irá usted— contestó el j o ­
ven.— ¿No se siente usted m ucho mejor?

— ¡Oh, m ucho m ejor, n o l... Y o sé muy bien 
lo  que tengo, porque he visto morir á varios 
de nuestros hermanos, allá, en el Senegah 
Cuando el hígado está acabado y  el abceso se 
uaniflesta al exterior, ya no hay remedio. 
Llegan los sudores, la  Sebre, el delirio... 
Pero la Santa Virgen tocará el mal con |el 
dedo y quedará curado. A  todos ustedes se 
lo tuplico; que me lleven á  la Gruta, aun 
cuando haya perdido el conocim iento.

Sor Jacinta se había inclinado también 
para escuchar.

— Esté usted tranquilo, m i querido her­
mano. Irá á la  Gruta después d cl almuerza, 
y  todos rogaremos por usted.

Por fin, pudo llevarse á Ferránd, desespe­
rada de aquellas tardanzas, m uy inquieta por 
la Vétu. Sin embargo, la suerte del fraile le 
inspiraba profunda lástima. Subiendo la es­
calera, preguntó al m édico si realmente ya 
no babia esperanza. Este hizo un gesto de 
absoluto fallo, diciendo que era una Locura 
venir á Lourdes eu sem ejante estado.

Pero reprimióse eon una sonrisa:
—Usted dispense, m i hermana, Ya sabe 

usted que tengo la desgracia de no creer.
— Ella sonrióse, á su  vez, indulgente, com o 

amiga qu e tolera laa im perfecciones de los 
que ama.

— No importa; le conozco á usted; á pesar 
de todo, es usted un excelente m uchacho... 
Adem ás, nosotras vem os á tanta gente y va­
m os á casa de tan grandes paganos, que tra­
bajo tendríamos si hubiésemos de escanda- - 
lizarnoa.

En la sala de Santa Honorina encontraron 
á la Vétu que seguía gim iendo, presa de su - 
frimieutoB iatolerables.

Las señoras de Jonquiére y  Désagneaux 
permanecían ju n to i  la cama, pálidas, des­
concertadas de oír aquel grito de muerte que 
no cesaba.

Despuéa de haber interrogado á Ferránd, 
en voz bsja, éste contestó simplemente, en­
cogiéndose de hom bros, que era m ujer per­
dida; cuya muerte era cuestión de horas, de 
minutos tal vez Todo lo  que podia hacer 
era entorpecerla, para facilitarle la atroz ago­
nía que preveía.

L a enterma le miraba, conservando aún au 
conocim iento, y  se mostraba obodiente, sin 
negarse á tom ar ninguna medicina, Com o 
las demás, no tenia más qne un ardiente d e ­
seo: el de volver á la Gruta.

La pobre m ujer lo manifestó con voz bal­
buciente de niña que tiembla por temor de 
no ser escuchada.

— A  la Gruta, ¿verdad? á la Gruta...
— L uego la  llevarán á usted; yo se lo pro­

meto—-dijo sor Jacinta.—Pero hay que obe­
decer. Procure usted dorm ir un poco, para 
adquirir fuerzas.

La enferm a pareció adormecerse, y la se­
ñora de Jonquiére creyó poder llevarse á la 
Désagneaux al otro extremo de la sala, don ­
de se pusieron á contar ropa blanca; toda 
una contabilidad en  la cual se perdían, pues 
faltaban servilletas.

Sofía no se había m ovido de ia cama de 
en frente, donde seguía sentada. Habia acos­
tado la m uñeca en au f-lda , esperando que 
la m ujer muriese, puesto qu e le habían d i­
cho  que se moría.

Sor Jacinta permanecía al lado de la m o­
ribunda; y  no queriendo perder el tiempo, 
enhebró una aguja para remendar el vestido 
de una de sus enfermas, estropeado por el 
uso en las mongas.

— ¿Se queda usted un momento aquí?—  
preguntó á Ferránd.

Este seguía examinaudo i  la Vétu.Ayuntamiento de Madrid




